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DE  LOS  SINTOMA3 


DEL  COLERA-MORBO. 


Son  tantas  las  obras  que  se  han  publicado  acer¬ 
ca  del  Cólera-morbo  de  la  India ,  ha  sido  consi¬ 
derado  bajo  tantos  aspectos  por  hombres  del  ma¬ 
yor  mérito,  qué  parece  imposible  se  pueda  decir 
algo  de  nuevo  sobre  esta  materia.  Pero  hemos 
de  advertir  que  se  escribieron  una  gran  parte 
de  estos  libros  cuando  se  vid  amenazada  de  este 
azote  la  Europa,  á  fin  de  hallar  en  los  conocí- 

i 

mientos  actuales  algún  medio  de  detener  su  már¬ 
che,  ó  á  lo  menos  dé  parar  sus  golpes:  mas  en  la 
actualidad  ya  no  estamos  en  este  caso ,  porque 
desde  que  llegó  á  esta  parte  deí  globo ,  se  la  ha 
examinado  con  la  mayor  atención ,  se  han  pues¬ 
to  en  práctica  todas  aquellas  ideas  y  planes  que 
ie  habían  formado  de  antemano ,  y  cada  uno  vá 
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publicando  el  resultado  de  sus  esfuerzos.  Sin  em¬ 
bargo,  aun  no  están  de  acuerdo  los  médicos  so¬ 
bre  el  sitio,  ni  la  naturaleza,  ni  el  método  de  cu¬ 
ración  de  esta  enfermedad.  Pues  qué ,  se  pregun¬ 
ta  uno  á  sí  mismo,  ¿no  han  servido  de  nada  el 
gran  numero  de  observaciones  y  de  inspecciones 
cadavéricas  hechas  con  tanta  minuciosidad?  La 
ciencia  ¿no  ha  ganado  nada?  Aquí  se  presenta 
un  vastísimo  campo  para  investigaciones ,  aquí 
se  pueden  decir  cosas  nuevas.  Por  tanto  ,  mi  ob¬ 
jeto  es  examinar  los  fenómenos  que  ocurren  du¬ 
rante  la  enfermedad  y  los  resultados  cadavéricos: 
comparar  estos  datos  con  los  conocimientos  fisio¬ 
lógicos  ,  y  procurar  deducir  consecuencias  que, 
ó  no  habían  sido  previstas ,  ó  confirmen  las  que 

e  t  {  ¿  i 

se  han  sacado  ya. 

La  descripción  de  un  mal ,  hecha  con  exacti¬ 
tud,  nos  pone  en  la  misma  situación  que  si  estu¬ 
viésemos  viendo  al  enfermo;  tenemos  muchísi¬ 
mas  que  nos  pintan  perfectamente  todos  los  sín¬ 
tomas  del  Cólera-morbo,  asi  como  los  diferentes 
estados  en  que  se  encuentran  los  órganos  del 
muerto.  Pero  veamos  ante  todas  cosas  de  qué 
modo  se  consigue  conocer  una  enfermedad.  To- 

o 

memos,  por  ejemplo,  un  incurable;  se  le  examina 


Cs) 

si  respira  bien,  si  el  pulso  está  como  en  estado 
de  salud  ,  en  una  palabra,  se  ve  primero  cuál 
de  las  funciones  de  la  vida  está  alterada,  y  des¬ 
pués  cuáles  son  los  órganos  de  estas  funciones 
los  que  padecen.  Ábrese  el  cadáver  y  se  encuen¬ 
tra,  supongamos,  el  estómago  perforado  ,  los  pul¬ 
mones  en  supuración,  &c.;  estas  lesiones  ó  altera¬ 
ciones  físicas  confirman  ó  contradicen  la  idea  que 
se  había  formado  de  la  enfermedad  ;  de  aquí  se 
sacan  después  consecuencias  para  otros  casos  se¬ 
mejantes.  Voy  á  procurar  hacer  otro  tanto  con 
un  individuo  atacado  del  Cólera. 

DESCRIPCION  DE  LA  ENFERMEDAD,  (i) 

I. 

El  ataque  del  mal  cuando  acomete  con  vio¬ 
lencia  es  tan  repentino ,  que  de  un  estado  en 
apariencia  de  buena  saluda  ó  sin  otra  sensa- 


(i)  Eslá  copiada  casi  literalmente  de  una  de  ias  obras  mejores 
y  mas  conocidas  en  España,  que  se  intitula:  Documentos  relatiros 
á  la  enfermedad  llamada  Cólera  espasmódiia  de  la  India  que  .reina 
ahora  en  el  norte  de  Europa ,  impresos  de  orden  de  los  Lores  del 
Consejo  privado  de  S.  M.  B traducidos  al  castellano  con  notas 
y  un  apéndice  por  el  Doctor  Don  Mateo  Seoane  ,  en  la  imprenta 
jilea]  de  Madrid, 


cion  que  la  de  una  ligera  incomodidad ,  el  in~ 
dividuo  sufre  una  pérdida  tan  repentina  de 
fuerzas ,  como  si  hubiese  sido  herido  de  un  ra - 
yo,  ó  padeciese  el  efecto  inmediato  de  algún 
veneno .  El  semblante  es  cadavérico  y  de  un 
aspecto  particular ,  el  cútis  parece  al  tacto 
frió  c 07?20  el  de  una  rana ,  el  pulso  desaparece 
enteramente ;  la  frialdad  se  apodera  de  todo 
el  cuerpo ,  el  cual  se  pone  amoratado  ó  aplo¬ 
mado,  principiando  por  las  extremidades  ;  se 
nota  suma  ansiedad  en  la  boca  del  estoma - 
go ,  opresión  en  el  pecho  ,  dificultad,  extremada 
en  respirar ,  á  pesar  de  la  poca  alteración  que 
se  observa  en  los  movimientos  mecánicos  de  es~ 
ta  función  ;  supresión  total  de  orina ,  saliva  y 
moco ;  integridad  de  las  facultades  intelectual 
les  generalmente  hasta  el  último  momento . 

En  este  ataque  se  ven  á  primera  vista  alte¬ 
radas  ía  circulación  de  la  sangre,  su  elaboración, 
la  respiración  y  el  calor  de  todo  el  cuerpo ;  todo 
el  mundo  sabe  que  cesando  cualquiera  de  estas 
funciones  sobreviene  la  muerte  muy  en  breve. 
En  cuanto  á  los  órganos,  como  son  los  pulmones, 
el  corazón ,  las  arterias,  &c.5  se  encuentran  to¬ 
dos  á  la  vez  debilitados,  sin  vigor,  sin  calor. 
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en  fin,  sin  vida.  Pero  es  imposible  adivinar  cual 
puede  ser  la  causa  ni  el  género  de  lesión  qu® 
padecen;  es  preciso,  pues,  los  busquemos  en  los 
cadáveres.  Para  entender  las  ^Iteraciones  de  es¬ 
tas  funciones,  es  necesario  nos  formemos  antes 
una  idea  de  su  mecanismo  y  movimiento  en  es¬ 
tado  de  salud. 

El  corazón  es  el  centro  de  la  circulación, 
de  todas  las  partes  del  cuerpo  .viene  la  sangre 
hacia  este  árgano,  y  de  aquí  vuelve  otra  vez  á 
todas  ellas,  formando  en  su  curso  una  especie 
de  8.  Pasa  dos  veces  en  cada  vuelta  por  el  cora¬ 
zón  sin  mezclarse,  porque  tiene  éste  dos  cavi¬ 
dades  independientes  una  de  otra  ;  atraviesa  en 
su  marcha  tres  especies  de  filtros,  colocados  uno 
en  los  pulmones,  otro  en  el  hígado,  y  el  tercero 
de  mayor  dimensión  en  la  totalidad  del  cuerpo, 
es  decir ^  en  los  huesos  y  masas  carnosas;  sale 
de  estas  partes  á  gotitas,  y  llega  á  reunirse  al  co¬ 
razón  ,  lo  mismo  que  lo  hacen  los  arroyuelos  de 
las  vertientes  de  una  cuenca  para  venir  á  parar 
á  un  rio,  con  la’ diferencia  de  que  como  la 
sangre  tiene  que  pasar  los  huecos  del  pecho  y 
de  i  vientre,  camina  por  unos  condyctitos  que  lla¬ 
man  vena3,  los  cuales,  juntándose  unos  con  otros. 
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se  hacen  mas  voluminosos,  á  medida  que  se  apro¬ 
ximan  al  centro.  Esta  sangre  corno  ha  servido 
de  alimento  á  las  diferentes  partes  del  cuerpo, 
se  halla  en  menor  cantidad,  mas  negra,  mas 
fría ,  en  una  palabra,  privada  en  parte  de  sus 
calidades  vivificantes.  Para  recobrar  las  pérdi¬ 
das  ,  recibe  en  su  tránsito  el  quilo ,  que  es  el 
producto  de  la  digestión ,  y  á  mas  un  líquido 
que  han  chupado  al  exterior  é  interior  del  cuer¬ 
po  unas  venitas  llamadas  vasos  linfáticos ;  pero 
como  con  este  aumento  se  halla  aun  mas  impu¬ 
ra,  la  impele  el  corazón  y  la  envía  á  los  pul¬ 
mones:  aquí  se  purifica,  y  al  pasar  por  este  filtro, 
la  comunica  el  aire  un  color  mas  subido ,  como 
sucede  en  una  taza  con  un  poco  de  oxígeno  á  la 
sangre  que  se  ha  sacado  por  una  sangría.  Es 
menester,  sin  embargo,  no  olvidar  que  esta  mu¬ 
danza  de  color  en  la  taza  es  operación  pura¬ 
mente  química ,  en  lugar  de  que  en  los  pulmo¬ 
nes,  ademas  de  esta  operación,  experimenta  la  san¬ 
gre  una  elaboración  particular ;  cuece ,  digá¬ 
moslo  asi ,  aumenta  en  temperatura,  y  adquiere 
•vida ,  pues  que  es  ya  carne  en  líquido . 

Llega  de  nuevo  la  sangre  al  corazón,  y  éste 
ia  envía  á  todas  las  partes  del  cuerpo ,  de  mo- 
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do  que  este  órgano  obra  como  una  maquina  que 
ce  puede  comparar  con  una  bomba  de  doble  pre¬ 
sión,  cuyos  efectos  se  verifican  en  sentidos  opues¬ 
tos.  Pero  este  instrumento  no  se  mueve  por  sí 
solo ,  necesita  de  un  motor ;  pues  este  motor, 
este  agente,  son  los  nervios ,  de  éstos  en  efecto 
reciben  su  fuerza  todos  los  órganos ,  tanto  para 
su  nutrición,  como  para  los  oficios  que  han  de 
hacer;  es  preciso  por  consiguiente  que  también 
nos  hagamos  una  idea  de  los  nervios. 

Figurémonos  dos  hogueras  ó  grandes  focos 
en  forma  de  arañas  ,  colocados  el  uno  dentro  de 
3a  cabeza,  y  el  otro  en  el  vientre  ,  comunicándo¬ 
se  los  dos  solo  por  unos  cuantos  zancos  ó  patas; 
hé  aquí  los  nervios.  De  estos  focos  el  de  la  ca¬ 
beza  por  medio  de  sus  patas  que  pasan  la  mayor 
parte  por  el  espinazo  ,  da  las  fuerzas  y  el  movi¬ 
miento  á  todos  los  órganos  que  se  mueven  cuando 
queremos,  como  es  para  andar,  correr,  &c.;  tam¬ 
bién  viene  de  aqui  la  fuerza  necesaria  para  ei 
ejercicio  de  las  facultades  intelectuales :  el  otro 
foco  hace  lo  mismo  con  los  órganos  que  ejecutan 
movimientos  que  no  dependen  de  nuestra  volun¬ 
tad ,  como  son  por  ejemplo  las  contracciones  del 
corazón ;  estas  funciones  de  los  nervios  se  pue- 


den  comparar  con  el  efecto  que  produciría  un 
gas;  supongamos  el  del  alumbrado  ,  que  partien¬ 
do  de  dos  depósitos  distintos,  pero  puestos  en 
comunicación  por  unos  cuantos  conductitos,  sir¬ 
viera  el  de  uno  para  mantener  la  llama  de  mil 
faroles  ó  mecheros  5  y  el  del  otro  para  poner  en 
movimiento  una  infinidad  de  ruedas  ó  moiinitos 
de  viento  en  fuerza  del  ímpetu  que  les  imprime 
el  gas  al  salir  por  las  extremidades  de  los  tubos. 
Los  nervios  son  á  la  fuerza  vital  lo  que  son  las 
arterias  á  la  sangre  hematosada  ó  elaborada. 
Comunicada  una  vez  la  chispa  de  la  vida,  véan¬ 
se  arder  por  espacio  de  un  tiempo  determinado 
dos  llamas  independientes  hasta  cierto  punto* 
que  ponen  en  movimiento  una  porción  de  ins¬ 
trumentos  que  se  alimentan  por  el  placenta  en 
el  feto,  y  por  los  pulmones  en  el  adulto:  he  aquí 
la  vida  del  hombre.  Obsérvense  la  formación ,  el 
incremento  ?  la  disminución  de  estas  llamas ,  sus 
relaciones  entre  sí,  las  que  tienen  con  los  instru¬ 
mentos  que  dependen  de  ellas,  y  vice-versa :  he 
aquí  su  fisiología. 

Examinemos  ahora  los  cadáveres  á  ver  si  nos 
presentan  alguna  lesión  física,  o  encontramos 
pruebas  materiales  que  puedan  suministrarnos 


alguna  luz  sobre  la  alteración  de  las  funcione® 
de  que  hemos  hablado. 

APARIENCIAS  CADAVERICAS. 

El  hígado ,  la  vegiga  de  la  hiel ,  y  los  va* 
sos  sanguíneos  que  pasan  á  la  vena  cava  infe¬ 
rior  ,  están  constantemente  en  todos  los  casos 
como  hinchados  y  llenos  de  sangre  negra  como 
la  pez .  Esta  hinchazón  se  extiende  en  muchí - 
simos  casos  á  la  vena  cava  superior ,  cerca  del 
corazón ,  á  los  ventrículos  de  este  órgano ,  dios 
pulmones ,  y  aun  á  la  aborta .  El  estómago  é 
intestinos  ,  tanto  los  delgados  como  los  gruesos , 
están  laxos  y  debilitados ,  sus  membranas  asi 
como  la  de  la  vegiga ,  pálidas  y  sin  sangre ;  no 
se  ve  bilis  en  ninguna  parte.  El  estado  de  los 
demas  órganos  nada  ofrece  de  particular . 

La  sangre  negra  coagulada  parece  mas  bien 
efecto  que  causa  del  trastorno  de  la  circulación. 
La  hinchazón  del  hígado  si  fuese  inflamatoria  nos 
daria  una  explicación  satisfactoria;  pero  todo  nos 
hace  creer  que  no  loes,  primero  su  aspecto  tanto 
exterior  como  interior  ;  y  después  porque  una 
inflamación  suele  tardar  bastante  tiempo  no  solo 
en  formarse ,  sino  también  en  desaparecer;  y  co- 


rho  hay  muchos  ejemplos  de  haberse  puesto  bue¬ 
nos  en  dos  6  tres  horas  coléricos  ya  moribundos, 
es  natural  creer  que  la  hinchazón  de  este  órgano 
es  meramente  pasiva,  y  producida  por  la  dilata¬ 
ción  que  la  sangre  ha  ocasionado  en  ios  vasos 
sanguíneos  ;  por  consiguiente  sola  no  basta  para 
explicar  las  alteraciones  de  las  funciones».  Se 
aclarará  mas  este  punto  por  lo  que  se  dirá  en 
adelante.  El  estado  de  lasitud  ó  de  debilidad  del 
estómago  é  intestinos  está  muy  lejos  de  satisfa¬ 
cernos  sobre  el  sitio  y  la  naturaleza  del  mal:  la 
palidez  de  sus  membranas  se  puede  decir  que  es 
su  color  natural  ;  en  todo  lo  demas  del  cuerpo 
nada  se  nota  de  particular  á  que  poder  atribuir 
con  fundamento  la  muerte  ;  por  consiguiente,  pa¬ 
rece  que  la  inspección  de  los  cadáveres  no  ha 
servido  ni  para  confirmar  ni  para  rectificar  la 
idea  que  ha  podido  uno  formarse  de  la  enferme¬ 
dad.  Sigamos  no  obstante  nuestras  investigado? 
nes. 

Ya  que  en  los  instrumentos  u  órganos  nada 
se  percibe,  examinemos  también  con  atención  el 
motor  de  nuestra  máquina  que  son  los  nervios» 
En  estos  tampoco  se  nota  daño  físico  ó  materia} 
apreciable  á  la  vista,  ni  es  probable  que  lo  haya. j 


porque  si  fuera  por  ejemplo  una  lesión  de  conti¬ 
nuidad  como  es  una  herida  que  se  hace  en  la 
vena  para  una  sangría  ú  otra  cosa  semejante,  no 
podría  curarse  tan  pronto  como  hemos  dicho  que 
se  restablecen  algunas  veces  los  enfermos.  Tam¬ 
poco  puede  ser  una  inflamación  ,  porque  ocurre 
la  misma  reflexión  que  antes ,  es  decir ,  que  una 
inflamación  tarda  bastante  en  formarse  como  eij 
desaparecer,  y  esto  no  puede  concordar  con  el 
pronto  restablecimiento  de  algunos  coléricos.  La 
fuerza  vital  y  los  nervios  han  sido  comparados 
á  dos  depósitos  de  gas  conducido  por  tubos;  ¿si 
habrá  sucedido  á  los  nervios  lo  que  á  unos  con¬ 
ductos  que  hubiesen  sido  aplastados,  obstruidos, 
en  una  palabra  ,  inutilizados  para  transmitir  el 
gas  á  los  mecheros  de  los  faroles?  No  parece 
probable,  porque  la  misma  reflexión  se  presenta 
siempre:  ¿cómo  han  podido  restablecerse  en  po¬ 
cas  horas  coléricos  casi  moribundos?  Ademas  dg 
que  esta  hipótesis  no  podria  darnos  luz  suficien¬ 
te  para  explicar  todos  los  fenómenos  de  la  en¬ 
fermedad.  ¿Si  será  porque  se  han  agotado  ios 
focos  ?  Tampoco  es  admisible  esto.  Pero  lié 
aquí  como  se  puede  explicar 
el  Cólera. 


cuanto  ocurre  en 
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Supongamos  (i)  que  la  causa  de)  Cólera-mor- 
bo,  cualquiera  que  sea,  obra  como  si  una  persona 
estuviera  materialmente  poniendo  un  apagador 
cobre  el  foco  del  vientre,  ¿qué  sucedería?  El 
corazón,  esta  bomba  de  doble  presión,  recibien¬ 
do  menos  fuerza,  apenas  impele  la  sangre  hacia 
los  pulmones  ;  éstos  por  la  misma  razón  no  pue¬ 
den  ejecutar  la  elaboración  de  ía  sangre ,  es  de¬ 
cir,  que  esta  no' se  purifica,  se  enfria,  se  para 
en  su  carrera ,  se  estanca  en  los  filtros.  Ya  tene¬ 
mos  aqui  la  llave  de  todas  las  dificultades;  s« 
pueden  ahora  explicar  las  alteraciones  de  to¬ 
das  las  funciones ;  encuentra  uno  Ja  razón  de  to¬ 
dos  los  síntomas  del  Cólera,  dél  modo  siguientes 
el  frío  general  del  cuerpo  por  ía  disminución 
de  temperatura  de  la  sangre;  por  su  estanco  en 
el  gran  filtro,  el  color  mas  <5  menos  lívido  6 
aplomado  de  la  piel;  por  esta  misma  razón  el 
frió  y  la  falta  de  fuerza  vital ,  el  aspecto  partí- 


(i)  Esta  suposición  no  es  imaginaria  ,  representa  en  el  fondo  una 
cosa  verdadera ,  aunque  no  conozcamos  su  naturaleza  ;  y  no  se  con. 
sigue  llegar  fiasla  el  conocimiento  de  esta  causa  sino  por  la  observación 
de  hechos  ;  por  consiguiente  el  modo  de  raciocinar  que  se  emplea  eir 
esta  obra  no  es  por  eso  menos  experimental. 


cular  y  espantoso  de  la  cara ,  la  falta  de  pulso,  y 
la  dificultad  de  respirar  por  la  detención  de  la 
circulación;  la  supresión  total  de  orina,  saliva  y 
moco  por  falta  de  sangre  y  de  vigor.  La  palidez 
y  el  estado  laxo  del  estómago  e  intestinos  vienen 
á  confirmar  que  estos  órganos  están  debilitados 
por  falta  de  fuerza,  y  que  se  ha  de  buscar  la 
causa  en  otra  parte.  La  hinchazón  del  hígado, 
sin  ser  inflamatoria,  explica  la  fflta  de  bilis  en 
el  tubo  digestivo ,  y  que  ha  sido  un  obstáculo  fí¬ 
sico  para  que  13  sangre  no  continué  su  movimien¬ 
to  ;  de  modo  que  el  hígado  se  encuentra  en  el 
mismo  caso  que  una  mano  hinchada  que  no  pue¬ 
de  menear  los  dedos;  por  todos  estos  motivos  se 
encuentran  siempre  llenas  de  sangre  negra  los 
filtros  y  las  venas  cavas.  En  fin ,  se  explica  per¬ 
fectamente  como  va  apagándose  la  vida  y  acaba 
por  extinguirse,  según  que  la  causa  del  Cólera* 
planta  su  apagador  con  mas  ó  menos  precipita¬ 
ción. 

Ya  que  por  ningún  medio  se  ha  podido  dar 
razón  hasta  ahora  de  los  síntomas  y  apariencias 
cadavéricas,  no  parece  que  debe  haber  ningún 
inconveniente  en  admitir  como  una  realidad  la 
suposición  que  ha  servido  de  principio  para  ex- 


plica*  el  primer  ataque,  que  podrá  llamarse /jc* 
riodo  de  extinción, 

Pero  ¿  cuál  es  el  foco  que  padece  esta  altera-* 
cioií,  ó  son  los  dos?  Se  ve  que  las  facultades  in¬ 
telectuales  se  conservan  íntegras  hasta  el  ultimo 
momento;  que  el  movimiento  mecánico  del  pecho 
no  está  sensiblemente  alterado,  á  pesar  de  la 
suma  dificultad  que  se  nota  en  la  respiración. 
Como  el  ejercicio  de  estas  funciones  depende 
principalmente  del  foco  de  la  cabeza ,  parece 
que  estamos  autorizados  para  creer  que  este  no 
está  todavía  atacado:  vemos  al  contrario  debili¬ 
tados,  sin  movimiento,  sin  vida,  todos  los  ár¬ 
ganos  que  dependen  del  otro;  luego  la  causa  del 
Cólera  obra  sobre  el  foco  del  vientre  ,  esto  esi, 
sobre  el  sistema  nervioso  gangliónico  <5  nervio 
triespiánico.  Esto  explica  bien ,  porque  el  cere¬ 
bro  principalmente ,  y  después  el  corazón,  mue¬ 
ren  los  últimos. 

II. 

Cuando  no  sucumbe  el  enfermo  ai  ataque 
violento  que  se  ha  descrito,  se  ven:  vómitos  y 
deposiciones  en  cantidad  de  un  líquido  claro  ó 
blanquecino ,  arrojados  con  violencia ;  espasmos 
extremados  en  los  miembros .  que  principiando 
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por  las  extremidades ,  llegan  algunas  veces  d 
los  músculos  abdominales ,  y  aun  á  ser  convul¬ 
siones  y  rigidez  tetánica  ;  dolores  particulares 
en  el  vientre ;  sensación  angustiosa  intolerable 
en  la  boca  del  estómago ,  en  la  región  del  cora¬ 
zón*,  opresión  y  constricción  en  el  pecho  ;  difi¬ 
cultad  de  respirar.  En  lo  demas  la  misma  al¬ 
teración  que  en  el  periodo  anterior ;  se  nota  en 
la  circulación  la  misma  frialdad  en  todo  el 
cuerpo ,  el  mismo  estado  de  debilidad  ó  falta 
de  acción  en  los  otros  órganos .  La  piel  conser¬ 
va  el  mismo  color  aplomado  ó  amoratado ,  el 
semblante  la  misma  apariencia  cadavérica  ,  y 
hay  siempre  supresión  total  de  orina ,  saliva  y 
moco< 

En  este  caso  también  se  encuentran  alteradas 
varias  funciones,  pero  con  síntomas  enteramente 
opuestos  unos  á  otros.  En  efecto  ,  de  un  lado  se 
ven  vómitos  y  deposiciones  lanzadas  con  violen¬ 
cia  ,  espasmos  y  movimientos  convulsivos  tan  fuer¬ 
tes,  que  á  veces  se  necesitan  muchos  hombres 
par3  contener  al  enfermo;  dei  otro  hay  inmovi¬ 
lidad,  casi  paralización,  porque  se  hallan  como 
en  el  caso  precedente  en  punió  de  desaparecer 

leí  circulación,  la  respiración  y  el  calor,  de 

a 
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modo  que  hay  exceso  de  vida  en  ciertas  partes 
del  cuerpo,  y  en  las  otras  está  ya  la  muerte  encU 
ma.  Veamos  ahora  los  cadáveres, 

AP AMENCIAS  CADAVERICAS, 

Se  hallan  llenos  de  sangre ,  lo  mismo  que 
en  el  periodo  anterior ,  el  hígado  ,  las  venas 
cavas ,  los  pulmones  ,  aunque  no  tanto  la  vegiga 
de  la  hiel ,  la  cual  á  veces  contiene  bilis  en  lu¬ 
gar  de  sangre ;  pero  sin  ninguna  señal  de  ha¬ 
ber  pasado  recientemente  por  el  conducto  císti¬ 
co  ,  á  pesar  de  estar  mas  abierto  y  mas  flojo  6 
laxo  que  en  el  estado  regular ,  El  estómago  é 
intestinos  contienen  en  bastante  cantidad  de  la 
misma  clase  de  líquidos  que  salen  en  el  vómito 
y  deposiciones  durante  la  enfermedad ;  pero  sin 
nada  de  bilis ,  y  se  hallan  tan  contraídos ,  en 
especial  el  colon r,  que  á  veces  tiene  ménos  diá¬ 
metro  que  el  duodeno ;  la  vegiga  de  la  orina 
está  vacía ,  contraida ,  y  pálidas  las  membra¬ 
nas  mucosas  de  todos  estos  órganos , 

Nos  encontramos  aquí  también  con  la  misma 
falta  de  carencia  de  lesiones  físicas,  los  despojos 
mortales  parecen  enteramente  mudos  para  la 
ciencia ;  veamos  sin  embargo  si  se  podrá  con  la 
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antorcha  del  raciocinio  en  la  mano  hallar  alga¬ 
lia  prueba  que  explique  la  alteración  de  las  fun¬ 
ciones. 

Hemos  dicho  que  el  centro  nervioso  del  vien¬ 
tre  ha  sido  atacado  el  primero,  y  que  lo  ha  sido 
como  si  materialmente  le  pusieran  encima  un 
apagador  mas  ó  menos  despacio.  Para  dar  á  co¬ 
nocer  mejor  esta  idea,  supongamos  que  este  foco 
Sea  un  resorte  oprimido  por  un  gran  peso.  Demos 
ahora  que  quitan  de  repente  el  peso  al  resorte,  ó 
bien  el  apagador  al  foco,  y  veamos  lo  que  suce¬ 
de  en  este  caso,  i?La  fuerza  que  enviaba  el  foco 
<5  resorte  á  todas  las  ruedas  y  palancas,  es  au¬ 
mentada  extraordinariamente,  a?  De  estas  ruedas 
<5  instrumentos,  los  que  no  están  retenidos  por 
otra  parte,  ejecutan  sus  movimientos  con  mayor 
velocidad.  3?  Como  el  resorte  libertado  de  repen¬ 
te  del  peso ,  y  abandonado  á  su  propia  elastici¬ 
dad  ,  produce  movimientos  irregulares  en  sus 
vaivenes  o  balances,  envia  unas  veces  mas,  otras 
menos  fuer-za  á  las  máquinas,  asi  estas  hacen  mo¬ 
vimientos  desordenados.  4?  Dos  instrumentos  que 
encuentran  resistencia  por  otra  parte,  están  vio¬ 
lentados  y  tirantes  sus  cuerdas.  3V  Las  ruedas  y 
palancas  tienden  siempre  á  dar  el  mismo  impul- 
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so  á  todos  los  demas  resortes  de  la  máquina- 
Hagamos  ahora  la  aplicación  de  todo  esto  ai 
enfermo  constituido  en  el  segundo  periodo* 

i?  El  centro  nervioso  se  rehace,  se  releva  y 
envia  mas  fuerza  á  todos  los  órganos  que  depen- 
den  de  él. 

a?  El  estómago  ,  los  intestinos  y  el  páncreas 
aumentan  su  actividad  y  suministran  el  fluido 
claro ,  que  se  arroja  por  los  vómitos  y  deposi¬ 
ciones. 

3?  Los  espasmos ,  las  convulsiones ,  y  aun  los 
vómitos  prueban  las  alternativas  de  aumento  ir¬ 
regular  de  la  fuerza  que  envia  el  foco. 

4?  Aumentada  la  inervación  en  unos  órga¬ 
nos,  parece  que  debería  suceder  lo  mismo  en  los- 
demas  que  dependen  de  él ,  sucede  sin  embarga 
lo  contrario:  busquemos  pues  la  razón  de  cosas 
tan  contradictorias.  El  hígado  que  hemos  compa¬ 
rado  á  un  filtro  ,  es  un  órgano  grueso  y  bastan¬ 
te  blando,  asi  por  el  estilo  de  una  esponja  un 
poco  dura,  por  el  que  ha  de  pasar  la  mayor 
parte  de  la  sangre  que  del  vientre  va  al  centra 
de  la  circulación ;  los  órganos  abdominales  son 
para  el  hígado,  lo  que  es  el  corazón  para  los 
pulmones,  con  la  diferencia,  sin  embargo ,  de 


-que  éste  envía  con  fuerza  la  sangre  á  los  pul¬ 
mones  ,  y  aquellos  con  suavidad ;  los  pulmones 
son  ayudados  con  las  compresiones  del  pecho  y 
del  diafragma,  para  que  pase  con  mas  facilidad 
la  sangre  por  este  filtro  ;  el  hígado  al  contrario 
la  recibe  pausadamente  y  es  poco  ayudado  para 
que  no  se  detenga  en  su  filtro.  Le  hemos  visto 
€ii  el  periodo  anterior  hinchado  y  lleno  de  san¬ 
gre:  esta  hinchazón,  esta  plenitud,  se  aumenta 
con  las  fuertes  contracciones  de  los  órganos  del 
abdomen  que  le  envían  con  mas  fuerza  la  poca 
sangre  que  les  queda  ;  se  halla  por  consiguiente 
mas  imposibilitado  para  ejercer  sus  funciones, 
lo  mismo  que  una  mano  hinchada  como  lo  he¬ 
mos  dicho  ya:  hé  aquí  por  qué  continúa  deteni¬ 
da  la  circulación ,  el  calor  disminuye  siempre, 
sigue  la  dificultad  de  respirar,  se  observa  el  mis¬ 
mo  color  aplomado  ó  lívido  de  la  piel,  los  riño¬ 
nes  y  las  glándulas  salivales  no  dan  ni  orina,  ni 
saliva.  Los  dolores  particulares  del  vientre  y  de 
la  boca  del  estómago,  se  explican  por  el  aumen¬ 
to  de  acción  nerviosa  en  unos  órganos,  y  la  re¬ 
sistencia  de  inercia  en  otros. 

Las  apariencias  cadavéricas  que  parecían  no 
decirnos  nada ,  confirman  enteramente  la  idea 
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que  acabo  de  dar  de  la  naturaleza  del  mal.  En 
efecto,  el  estómago  é  intestinos  contienen  de  la 
misma  especie  Se  líquidos  que  los  del  vómito  y 
deposiciones ,  á  estos  no  se  les  puede  dar  otro 
origen  que  á  los  primeros,  es  decir ,  que  un  au¬ 
mento  de  la  fuerza  nerviosa  en  el  tubo  digestivo, 
en  cuyo  apoyo  viene  su  estado  de  contracción. 
La  prueba  de  que  ha  quedado  como  obstruido  el 
hígado  es  su  abultainiento  ;  que  éste  ha  impedi¬ 
do,  por  falta  de  vigor,  la  circulación  y  la  forma* 
c*on  de  la  bilis,  es  ^1  estar  mas  ancho  y  mas  la¬ 
xo  el  conducto  cístico  y  no  encontrar  á  este  hu¬ 
mor  en  el  tubo  digestivo ,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  hace  el  enfermo  para  vomitar  ;  de  aquí  re¬ 
sulta  que  las  venas  cavas  ,  en  particular  la  infe¬ 
rior,  están  llenas  desangre  negra.  El  color  pálido 
de  los  órganos  digestivos  viene  al  apoyo  de  esta 
idea,  y  desecha  enteramente  la  de  inflamación, 
porque  cuando  muere  alguno  de  erisipela  u  otra 
flegmasía  bien  caracterizada,  siempre  se  ve  color 
mas  subido,  abultamiento  ,  destrucción,  ó  en  fin 
alguna  otra  lesión  física  bien  manifiesta  ;  nada 
de  esto  se  encuentra  ,  luego  no  ha  habido  aun 
inflamación  en  el  colérico  del  segundo  pe¬ 
riodo. 


5?  Nos  resta  ahora  explicar  la  reacción  ner¬ 
viosa  habiendo  principiado  en  el  foco  del  vien¬ 
tre,  ¿ cómo  ha  podido  comunicarse  al  de  la  cabe¬ 
za?  y  en  este  caso  ¿por  qué  se  ha  hecho  sentir 
esta  reacción  mas  bien  en  los  miembros  que  en 
los  órganos  del  cerebro? 

Hemos  dicho  que  los  dos  focos,  comparados  á 
dos  arañas,  se  comunican  por  unos  cuantos  de  sus 
zancos;  que  la  mayor  parte  de  los  del  foco  de  la 
cabeza  pasan  por  el  espinazo  y  van  á  distribuirse 
á  los  miembros  y  demas  órganos  que  están  á  la  dis¬ 
posición  de  la  voluntad.  Aumentado  el  foco  del 
vientre ,  despide  mas  fuerza  por  todas  sus  patas; 
por  consiguiente,  participa  de  este  aumento  la 
médula  espinal ,  intermedio  principal  de  comu¬ 
nicación  entre  los  dos  focos;  la  fuerza  vital,  no 
pudiendo  pasar  hacia  la  cabeza,  porque  la  recha¬ 
za  la  corriente  mas  fuerte  que  baja  por  el  canal 
vertebral,  va  á  distribuirse  á  los  músculos  de 
los  miembros,  y  produce  los  espasmos  :  suponga¬ 
mos  esta  fuerza  nerviosa  un  poco  mas  aumenta¬ 
da  ,  hé  aquí  las  convulsiones  y  la  rigidez  tetá¬ 
nica;  aumentémosla  todavía  de  modo  que  llegue 
hasta  el  cerebro ,  ya  produce  ataques  epilépticos. 
De  esta  suerte  es  fácil  de  explicar  todos  los  mo- 
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vimientos  desordenados  ó  insólitos  que  se  obser¬ 
van  en  esta  reacción  de  la  enfermedad,  hasta  que 
por  fin  se  agotan  los  focos ;  este  estado  se  podrá 
llamar  período  de  espasmo . 

III. 

En  los  que  sobreviven  á  los  dos  ataques  qué 
se  han  descrito ,  se  presentan  los  fenómenos  si¬ 
guientes :  calor  quemante  en  el  epigastrio ,  el 
cual  duele  por  poco  que  le  aprieten  con  la  ma¬ 
no  ;  frió  exterior :  luego  el  pulso  se  eleva ,  se 
rehace ;  el  cútis  se  pone  seco  y  caliente ,  hay 
sed ;  los  vómitos  disminuyen  generalmente ;  la 
orina  aparece ,  pero  en  pequeña  cantidad.  Cuan¬ 
do  el  mal  va  á  peor ,  la  lengua  se  pone  sucia 
y  muy  cubierta  de  sarro :  d  esto  se  reúnen  va¬ 
rios  efectos  cerebrales .  Llegado  el  mal  á  cier¬ 
to  grado  de  intensidad ,  se  vuelve  la  lengua 
áspera  ,  morena  ,  obscura  ó  negra  ;  los  dientes 
y  los  labios ,  se  cubren  de  sarro  fuliginoso ;  al¬ 
ternan  los  escalofríos  con  ráfagas  de  calor  ;  el 
pulso  es  muy  frecuente ,  débil  y  como  trémulo ; 
hay  hipo  ,  respiración  interceptada ,  profundos 
geinidos ,  deposiciones  obscuras  y  parecidas  á 
$a  pez  derretida  5  postración ,  insensibilidad  ó 


indiferencia  d  cuanto  le  rodea ,  y  muerte . 

Este  tercer  caso  es  verdaderamente  el  perio¬ 
do  de  calor  ó  de  calentura ,  el  periodo  de  reac¬ 
ción  de  los  autores. 

Se  encuentra  aquí  que  están  alteradas  varias 
funciones ,  y  que  padecen  varios  órganos.  En  efec¬ 
to,  el  frío  desapareció,  pero  el  calor  es  demasiado 
fuerte;  la  sangre  no  está  estancada,  pero  su  mo¬ 
vimiento  es  demasiado  rápido ;  la  opresión  no 
existe  ,  pero  la  respiración  está  agitada  y  no  es¬ 
tá  enteramente  expedita:  en  lugar  de  la  sensa¬ 
ción  de  angustia,  de  dolor  aflictivo  y  particular 
del  vientre  y  de  la  boca  del  estómago  qué  Se  ali¬ 
viaban  por  la  compresión,  padece  el  enfermo 
en  esta  última  región  un  calor  quemante  y  un 
dolor  que  se  aumenta  con  el  menor  peso.  El  es¬ 
tómago,  los  intestinos  y  otros  varios  órganos  pa¬ 
recen  en  estado  de  padecimiento ;  las  facultades 
intelectuales  principian  á  turbarse :  finalmente, 
se  observa  un  modo  particular  en  este  estado 
•catarral  ó  inflamatorio ,  debido  á  la  impresión 
que  produjo  la  causa  del  Cólera  sobre  el  foco  del 
vientre.  Veamos  ahora  el  resultado  de  la  inspec¬ 
ción  anatómica. 


APARIENCIAS  CADAVÉRICAS. 


Los  vasos  del  estómago  é  intestinos  ,  se  ha * 
Uan  cargados  de  sangre  ,  presentando  una  su¬ 
perficie  de  un  color  mas  ó  menos  obscuro ,  á 
veces  de  un  aspecto  que  se  parece  á  un  escéfa- 
lo ,  del  que  se  distingue  por  la  firmeza  del  te¬ 
jido  y  por  la  apariencia  de  congestión  vascu¬ 
lar ,  que  se  descubre  al  mirar  el  estómago  al 
través  de  la  luz .  Se  encuentra  derrame  de  sue¬ 
ro  en  los  ventrículos  del  cerebro ,  congestión  de 
sangre  en  las  basas  cerebrales ,  y  en  fin ,  va¬ 
rios  resultados  de  imfiamacion  no  equívoca 
en  diferentes  órganos  esplánicos. 

Efectivamente,  se  hallan  en  los  cadáveres 
una  porción  de  lesiones  físicas,  que  es  menester 
también  examinar  si  vienen  bien  con  la  idea 
que  se  ha  formado  de  la  enfermedad. 

Cuando  el  consumo  de  las  fuerzas  no  ha 
sido  bastante  grande  ni  rápido  para  agotar  los 
focos,  y  que  el  obstáculo  del  hígado  ha  sido  su¬ 
perado,  la  sangre  se  pone  en  movimiento,  y  ya 
desde  este  momento  todas  las  funciones  pueden 
ejecutarse  con  mas  ó  menos  facilidad  y  regulari¬ 
dad.  En  este  caso ,  por  una  repentina  mejoría, 


se  ha  mirado  los  primeros  dias  á  muchos  en¬ 
fermos  ,  como  enteramente  ó  casi  restablecidos, 
aunque  no  lo  estaban  en  realidad :  el  fuego  se 
mantenía  bajo  las  cenizas ,  y  se  manifestó  el  in¬ 
cendio  cuando  menos  se  pensaba.  Así  pues,  cuan¬ 
do  no  se  consigue  el  completo  restablecimiento 
después  del  segundo  periodo ,  sucede  lo  siguien¬ 
te  :  en  un  punto  del  canal  digestivo ,  cuya  fuer¬ 
za  y  movimientos  están  aumentados,  se  forma 
un  trabajo  particular,  una  nutrición  morbosa, 
en  una  palabra ,  una  inflamación ;  hé  aquí  el 
origen  de  las  gastro-enteritis ,  es  decir,  de  las 
flegmasías  mas  ó  menos  extensas ,  mas  ó  menos 
caracterizadas  de  este  canal. 

La  propiedad  de  éste  tierno  foco  es  crecer 
al  modo  de  un  arbolito ,  echando  raíces  al  rede¬ 
dor  de  sí y  chupando  los  jugos  que  están  á  su 
alcance;  entonces  se  precipita  la  sangre  hacia 
este  nuevo  centro,  este  se  pone  rubicundo,  ca¬ 
liente,  hinchado;  es  lo  que  causa  el  frío  exte¬ 
rior,  teniendo  calor  interiormente.  Acelerando 
la  sangre  su  paso,  tiene  que  atravesar  mas  veces 
en  un  tiempo  determinado  el  filtro  de  los  pul¬ 
mones ,  donde  adquiere  por  consiguiente  mas 
vida ;  llegada  al  corazón ,  este  la  envía  con  mas 


violencia  á  todas  las  partes  del  cuerpo ,  y  príri*» 
cipalmente  á  la  piel ,  la  que  también  á  su  vez 
se  calienta.  De  este  modo  se  explica  el  calor  y 
la  calentura  que  ocasiona  un  punto  inflamado. 
A  medida  que  este  toma  cuerpo,  comunica  su 
fuerza  á  los  órganos  con  quien  tiene  mas  rela¬ 
ción  ;  la  acción  de  estos  no  es  mas  que  aumen¬ 
tada  ai  principio ,  pero  llegando  después  á  cier¬ 
to  grado,  y  con  circunstancias  que  es  difícil  de 
determinar,  se  forma  otra  inflamación,  y  asi  en 
seguida.  Se  explican  por  este  medio  la  serosidad 
de  los  ventrículos ,  la  inyección  de  los  vasos  san¬ 
guíneos,  las  inflamaciones  ó  irritaciones,  por 
simpatía,  del  cerebro  y  demas  órganos. 

Pero  sucede  muchas  veces ,  que  el  atasco  del 
hígado  no  se  ha  deshecho  completamente ,  que  el 
tejido  de  este  órgano,  habiendo  sido  dilatado,  ha 
perdido  parte  de  su  vigor  lo  mismo  que  un  resorte 
demasiado  excitado  ha  perdido  su  elasticidad;  he¬ 
mos  visto  ademas,  que  se  encuentra  también  en  el 
mismo  caso  el  foco  del  vientre  en  el  primer  ata¬ 
que  ,  por  la  impresión  que  recibió  la  causa  del 
Cólera :  en  esta  circunstancia  la  sangre  circula, 
á  la  verdad  ,  pero  no  es  mas  que  una  parte  ;  ya 
jio  recibe  en  los  pulmones  las  mismas  virtudes 


vivificantes  que  antes ,  queda  negra ,  impura, 
poco  elaborada ;  llega  por  consiguiente  á  todas 
partes  con  su  color  obscuro  y  sus  malas  cualida¬ 
des.  Resulta  de  aquí  la  mala  composición  quí¬ 
mico-vital  de  los  sólidos,  la  alteración  de  los 
humores,  el  color  moreno  ó  negro  que  se  obser¬ 
va  en  el  tubo  digestivo,  y  otras  partes  mas  ó 
menos  extensas,  sanas,  inyectadas  ó  inflamadas; 
las  deposiciones  negras  como  la  pez  derretida; 
asi  como  la  necesidad  de  distinguir  mas  de  una 
especie  de  inflamaciones ,  y  de  considerar  el  ti¬ 
fo  y  otras  enfermedades  subsiguientes,  como  efec¬ 
tos  del  primer  ataque. 

Del  modo  que  yo  he  considerado  al  Cólera, 
se  han  explicado  perfectamente  todos  los  síntomas 
y  las  apariencias  cadavéricas  ;  es  necesario  ahora 
ver  si  el  principio  que  he  emitido  puede  tam¬ 
bién  dar  razón  de  los  diferentes  métodos  curati¬ 
vos  que  se  han  empleado  con  ventaja  en  esta 
enfermedad. 

En  el  periodo  de  extinción  hemos  visto  al¬ 
teradas  la  circulación,  la  respiración,  la  elabo¬ 
ración  de  la  sangre  y  el  calor  de  todo  el  cuerpo, 
por  efecto  de  la  disminución  de  la  fuerza  ner¬ 
viosa ,  cuyo  centro  está  como  apagándose  ó  como 
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comprimido.  Las  indicaciones  curativas  que  deri¬ 
van  de  aquí,  son:  i?  restablecer  la  circulación, 
para  cuyo  efecto  las  mayores  dificultades  que  hay 
que  vencer  se  hallan  en  los  filtros  :  2?  aumentar 
el  calor  del  enfermo:  3?  favorecer  la  respiración 
y  la  elaboración  de  la  sangre:  4?  excitar,  reani¬ 
mar  la  fuerza  nerviosa,  es  decir,  quitar  el  apa¬ 
gador  al  foco,  levantar  el  peso  ai  resorte  opri¬ 
mido. 

1?  Indicación «  Las  friegas  y  frotes  contribu¬ 
yen  físicamente  á  empujar  hácia  ei  corazón  una 
parte  de  la  sangre  detenida  en  el  gran  filtro; 
pero  como  es  imposible  obrar  así  para  exprimir 
con  las  manos  los  otros  dos  filtros  y  los  vasos 
sanguíneos  profundos ,  es  menester  suplir  apli¬ 
cando  sanguijuelas  ó  ventosas  escarificadas  hácia 
la  región  del  hígado.  Se  conciben  ahora  los  suce¬ 
sos  mas  ó  menos  grandes  que  por  estos  medios  se 
han  conseguido  en  el  Colera ,  sin  ser  aun  infla¬ 
matorio;  se  explica  también  corno  una  pequeña 
sangría  del  brazo,  por  ejemplo,  pone  peor  á  los 
enfermos  que  una  de  veinte  onzas,  cuando  estas 
se  pueden  conseguir ;  porque  la  sangre  estando 
detenida  en  los  filtros,  y  principalmente  en  el 
hígado  ,  disminuye  en  el  primer  caso  la  pequeña 
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cantidad  de  este  líquido  que  va  al  corazón ,  y  en 
el  segundo  favorece  la  circulación  que  no  estaba 
del  todo  detenida ,  disminuyendo  el  atasco  por 
un  vacío  que  forma  en  las  venas. 

2?  Indicación ,  Acericos  de  arena  6  de  ceni¬ 
za  caliente,  botellas  de  agua  del  mismo  modo, 
baños  calientes,  baños  de  vapor  <5  de  calor  seco, 
en  una  palabra ,  todos  los  medios  de  aumentar 
artificialmente  el  calor  natural  que  va  perdiendo 
el  enfermo ,  convienen  en  este  caso ;  pero  solos 
no  pueden  mas  que  ayudar  el  efecto  de  los  demas 
remedios;  este  es  el  motivo  de  no  haber  conse¬ 
guido  en  el  Cólera  únicamente  con  ellos  mas  que 
un  alivio  momentáneo. 

3?  Indicación .  El  oxígeno  del  aire  sirve  en 
los  pulmones  para  la  elaboración  de  la  sangre, 
lié  aquí  en  parte  la  explicación  de  los  buenos 
efectos  que  se  han  notado  en  algunos  enfermos 
por  medio  de  este  gas. 

4?  Indicación •  Es  la  mas  esencial  de  todas. 
Las  fricciones  secas  <5  con  sustancias  irritantes, 
los  sinapismos,  las  cantáridas,  las  moxas,  en  fin, 
todos  los  estimulantes  externos,  excitan,  es  ver¬ 
dad,  el  sistema  nervioso,  pero  su  acción  en  el 
periodo  de  que  tratamos  no  es  muy  grande,  Los 


estimulantes  internos  tienen  mas  eficacia ;  el  oxi¬ 
geno  es  uno  de  los  principales,  tanto  por  su  ac¬ 
ción  particular ,  como  por  la  extensión  de  la  su¬ 
perficie  con  que  se  pone  en  contacto ;  esta  es  la 
razón  principal  de  sus  buenos  resultados.  Vienen 
después  el  álcali  volátil ,  el  éter ,  los  espíritus, 
&c.  que  obran  sobre  la  mucosa  naso-pulmonal ,  y 
Jos  estimulantes  que  se  introducen  en  el  tubo  di¬ 
gestivo  tanto  en  lavativas  corno  por  la  boca ;  pero 
aunque  estas  sustancias  estimulan  fuertemente  los 
nervios,  no  puedan  quitar  el  atasco  del  hígado» 
sin  embargo ,  entre  estas  ultimas  ha}  dqs  clases 
v  de  medicamentos  que  merecen  una  atención  par¬ 
ticular ,  porque  parece  que  gozan  de  la  doble 
virtud  de  estimular  los  nervios  y  de  vencer  el 
obstáculo  hepático :  estos  son  los  vomitivos  y  al¬ 
gunos  purgantes. 

Vomitivos .  Para  conocer  el  modo  de  obrar  de 
estos  medicamentos,  es  necesario  examinar  qué 
es  lo  que  sucede  á  uno  que  toma  un  vomitivo; 
se  contraen  los  músculos  del  pecho,  del  vientre, 
el  diafragma,  y  se  vé  arrojar  cierta  cantidad  de 
líquido  en  que  se  reconoce  ,  ademas  de  los  ali¬ 
mentos  que  puede  contener,  i?  un  fluido  claru¬ 
cho  mas  d  menos  abundante;  bilis  algunas  ve- 
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res  en  cantidad.  El  primero  no  puede  provenir 
sino  de  un  aumento  de  secreción  en  el  canal  di¬ 
gestivo  y  el  pa'ncreas  ,  cuyo  oficio  es  dar  una  es 
pecie  de  saliva  para  la  digestión  ;  la  bilis  se  for 
ma  en  el  hígado  ,  pasa  al  duodeno,  y  de  aquí  al 
estomago  para  ser  luego  vomitada.  Los  sacudi¬ 
mientos  solos  del  pecho  y  del  vientre  no  han  po¬ 
dido  causar  estos  efectos  ,  porque  se  observan  en 
el  Cólera,  por  ejemplo,  esfuerzos  y  vómitos  ex¬ 
traordinarios,  sin  que  salga  nada  de  bilis.  Para 
formarnos  una  idea  como  se  efectúa  esta  secre¬ 
ción ,  baste  observar  que  solo  la  vista  ó  el  sabor 
de  un  manjar  delicado  hace  aumentar  la  secre¬ 
ción  de  la  saliva  ¿  que  la  presencia  de  los  alimen¬ 
tos  en  el  tubo  digestivo  hace  otro  tanto  con  la 
bilis,  y  que  no  puede  suceder  esto  sin  que  se  au¬ 
menten  la  fuerza  y  los  movimientos  de  los  orga- 
nitos  que  forman  la  saliva  en  las  gla'ndulas,  y  la 
bilis  en  el  hígado ;  pues  el  mismo  efecto  podemos 
concebir  en  la  virtud  del  vomitivo;  tenemos  en¬ 
tonces  una  explicación  sencilla  de  las  muchas 
curas  que  se  han  conseguido  por  su  medio.  En 
efecto,  luego  que  se  introduce  un  vomitivo  en  el 
estómago  ,  aumenta  la  acción  de  los  órganos  he¬ 
páticos,  la  bilis  principia  á  formarse,  y  la  hin- 
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chazon  del  hígado  disminuye  en  proporción» 
desde  este  momento  comienza  á  circular  la  san¬ 
gre ,  en  seguida  á  restablecerse  la  respiración  y 
la  elaboración  de  la  sangre.  La  cantidad  de  este 
líquido  detenido  en  el  sistema  hepático  explica 
la  abundancia  de  las  evacuaciones  biliosas  que  se 
ven  en  el  Cólera,  la  abundancia  de  la  bilis  prue¬ 
ba  también  en  parte  que  sirve  para  su  formación 
la  sangre  del  abdomen. 

Esta  explicación  sobre  las  curas  conseguidas 
por  los  vomitivos,  se  corrobora  examinando  la 
disposición  anatómica  de  algunos  nervios  y  sus 
funciones  fisiológicas.  El  octavo  par,  ó  pequeño 
simpático,  es  una  de  las  patas  de  la  araña  de  la 
cabeza  ;  este  ramo  cuya  extremidad  puede  consi¬ 
derarse  como  dividida  en  cinco  partes  6  dedos, 
sale  de  la  nuca,  y  va  á  ponerse  en  comunicación 
con  el  otro  foco,  apoyándose,  digámoslo  así,  con 
un  dedo  en  los  pulmones  ,  con  el  segundo  en  el 
corazón ,  con  el  tercero  en  el  hígado  ,  con  el 
cuarto  en  el  estómago ,  y  con  el  quinto  en  el 
duodeno.  Hemos  dicho  que  el  foco  del  vientre 
estaba  apagándose,  se  introduce  el  vomitivo  en  el 
estómago  y  este  restablece  la  comunicación ,  esto 
es  ,  la  gran  corriente  electro-vital  entre  los  dos  fo« 


(35) 

eos  por  medio  del  nervio  pequeño  simpático,  se  au¬ 
menta  la  acción  de  los  organitos  del  hígado,  toman 
mas  actividad  sus  movimientos,  principia  á  for¬ 
marse  la  bilis,  disminuye  la  hinchazón  hepática ,  sa 
restablece  la  circulación ,  se  facilita  la  respiración, 
disminuye  la  opresión ,  desaparece  el  color  lívi¬ 
do  ,  el  corazón  y  los  pulmones  participan  de  la 
conmoción,  penetrando  por  todas  partes  la  san¬ 
gre  caliente  y  vivificada  reanima  la  fisonomía,  y 
vuelven  á  tomar  todas  las  facciones  su  expresión 
de  vida.  Asi  es  que  se  hace  sentir  la  conmoción 
en  todos  los  órganos  que  reciben  ramificaciones 
de  los  dos  simpáticos  el  grande  y  el  pequeño. 
Esto  explica  los  grandes  efectos  notados  en  los 
vomitivos  por  el  célebre  Pinely  otros  buenos  ob¬ 
servadores,  sin  poder  hallar  razón,  y  que  lo  ex¬ 
presaban  diciendo  dar  un  sacudimiento  á  toda 
la  máquina ;  esto  explica  también  la  eficacia  de 
los  eméticos  en  algunas  afecciones  del  pecho.  Se 
debe  ,  pues,  sacar  la  consecuencia  que  estas  sus¬ 
tancias  estimulan  de  un  modo  particular  los  ner¬ 
vios,  y  ponen  expedito  el  hígado;  que  por  con¬ 
siguiente  son  los  remedios  mas  eficaces ,  y  los 
primeros  indicados  en  este  período  del  Cólera. 

Purgantes .  Por  ellos  se  consiguen  evacúa- 
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clones  mas  <5  ménos  copiosas,  compuestas  ademas 
de  algunos  excrementos,  i?  de  un  líquido  claro 
ó  blanquecino,  2,?  de  bilis.  El  líquido  proviene 
como  con  los  vomitivos  de  un  aumento  de  se¬ 
creción  en  el  páncreas  y  en  el  interior  de  las  pa¬ 
redes  de  las  vías  digestivas:  la  bilis  no  puede  di¬ 
manar  sino  del  hígado;  luego  claro  está  que  lle¬ 
ga  hasta  este  árgano  la  virtud  de  algunos  pur¬ 
gantes.  Debemos  decir  algunos,  porque  todos  no 
obran  del  mismo  modo,  ni  sobre  cualquier  punto 
del  canal  digestido,  así  como  la  hipecacuana  se 
usa  con  mucho  éxito  para  contener  algunas  diar¬ 
reas  ,  y  el  tártaro  estibiado  desleído  para  obte¬ 
ner  evacuaciones  de  los  intestinos  gruesos:  igual¬ 
mente  ciertos  purgantes  obran  mas  bien  en  los 
intestinos  superiores  y  otros  en  los  inferiores; 
unos  parecen  destinados  .únicamente  para  los  fo¬ 
lículos  ,  otros  para  todo  el  grueso  del  intestino. 
Es  tan  cierto  esto,  que  por  espacio  de  siglos  se 
reducía  la  medicina  casi  á  la  composición  y  elec¬ 
ción  de  tal  ó  cual  ,ev,acuante.  Es  verdad  que  ea 
este,  tiempo  no  había  mas  que  el  ridículo  y  ex¬ 
travagante  objeto  de  echar  fuera  parte  de  un 
millón  de  humores  que  suponían  haberse  formado 
en  cuerpo  como  en  una  retorta  química  ó  ea 
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un  basurero ;  pero  no  dejaban  por  eso  de  obser¬ 
var  muchas  veces  efectos  diferentes,  según  las 
sustancias  que  empleaban;  y  aun  ahora  ¿qué  fa¬ 
cultativo  propinará  indistintamente  en  todos  los 
casos  las  resinas  ó  las  sales  purgantes?  Podemos 
ahora  explicar  como  han  podido  curar  el  Cólera 
algunos  de  estos  medicamentos;  supongamos  una 
de  estas  sustancias  que  obra  principalmente  sobre 
los  intestinos  superiores ,  introducida  en  el  duo¬ 
deno.,  su  contacto  se  puede  decir  restablece  la 
gran  corriente  electro-vital  entre  los  dos  focos 
por  medio  del  nervio  pequeño  simpático,  y  en 
su  consecuencia  se  activa  la  acción  del  hígado, 
su  deshinchamiento ,  la  circulación  ,  &c. 

Este  modo  de  considerar  los  efectos  de  los 
medicamentos  sobre  los  focos  por  el  intermedio 
de  una  d  otra  rama  nerviosa,  lejos  de  ser  cho¬ 
cante  es  al  contrario  el  único  medio  que  puede 
darnos  alguna  idea  de  la  virtud  especial  de  la 
nuez  vómica  sobre  la  médula  espinal ,  de  la  be¬ 
lladona  sobre  la  pupila  ó  niña  del  ojo,  déla 
digitala  sobre  el  corazón  y  los  riñones,  del  opio 
sobre  el  cerebro ,  de  la  quina  en  las  tercianas, 
&c.,  &c\;  en  último  resultado,  ¿qué  son  todos  los 
ganglios  nerviosos  sino  unos  pequeños  aparatos 
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electro-vitales  ?  Así  es  como  se  pueden  explicar 
todas  las  sensaciones  extraordinarias  y  las  chispas 
eléctricas  dolorosas  que  sienten  en  el  vientre  mu¬ 
chos  enfermos  del  Cólera.  Vienen  en  confirma¬ 
ción  de  estas  ideas  las  observaciones  sobre  la 
electricidad  que  D„  Fernando  Casas  cita  en  su 
Memoria  sobre  el  tétano  especialmente  interior , 
ó  Cólera-morbo .  Dirigiendo  nuestros  trabajos 
bajo  este  punto  de  vista ,  es  como  se  podrá  tal 
vez  conseguir  alguna  nocion  sobre  la  causa  del 
Cólera:  considerando  así  la  ciencia,  se  ve  la  ne¬ 
cesidad  de  admitir  la  sensibilidad  y  la  contracti¬ 
lidad  de  Bichat;  pero  en  un  sentido  mas  deter¬ 
minado  y  secundario  de  lo  que  hizo  él  ;  se  ve 
también  la  insuficiencia  de  una  sola  de  estas  pro¬ 
piedades  llamadas  vitales,  como  lo  ha  hecho  Mr» 
Broussais.  De  todo  lo  que  llevamos  expuesto,  re¬ 
sulta  que  algunos  purgantes  estimulan  de  un  mo¬ 
do  particular  los  nervios  ,  y  destruyen  el  obstá¬ 
culo  del  hígado;  pero  su  eficacia  viene  después 
de  la  de  los  vomitivos. 

En  el  periodo  de  espasmo  están  por  un  la¬ 
do  en  punto  de  desaparecer  la  circulación,  la 
respiración  y  el  calor,  y  por  el  otro  se  halla 
extraordinariamente  aumentada  la  acción  de  va- 
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ríos  órganos ;  veamos  las  indicaciones  curativas 
que  de  aquí  resultan. 

Los  vómitos,  las  deposiciones  y  los  movi¬ 
mientos  de  espasmo  ó  convulsiones  hacen  tal  con¬ 
sumo  de  fuerzasr,  que  en  poco  tiempo  llegarían  á 
agotar  los  focos,  que  son  como  unos  depósitos. 
Por  consiguiente ,  lo  primero  que  se  debe  hacer 
es  detener  este  gran  desperdicio  de  fuerzas.  El 
modo  de  conseguir  esto  es  con  los  sedantes 
que  obran  materialmente  como  si  se  pusiera  un 
tapón  mas  ó  menos  ajustado  en  los  zancos  de  las 
arañas  por  donde  bajan  torrentes  de  fuerza  ner¬ 
viosa.  Así  se  explican  las  curas  que  se  han  conse¬ 
guido  con  cantidades  mas  ó  menos  grandes  de 
opio,  con  el  anti-eme'tico  de  Riviere,  el  magis - 
terium  Wismuthi .  Disminuida  una  vez  la  acción 
del  foco  abdominal ,  los  órganos  de  esta  cavidad 
envían  con  menos  violencia  la  sangre  al  hígado, 
cuando  este  conserva  aun  bastante  vigor  para 
hacerla  pasar  por  su  filtro,  se  restablece  primero 
la  circulación,  y  después  las  demas  funciones. 
Esto  debe  hacernos  creer  la  posibilidad  de  al¬ 
gunas  curas  por  una  medicina  expectante,  es  de¬ 
cir,  casi  por  los  esfuerzos  solos  de  la  naturale¬ 
za  ,  aunque  se  nos  ha  dicho  que  abandonando 
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el  Cólera  á  sí  mismo  siempre  es  mortal. 

En  el  periodo  de  calor  ó  cié  calentura  están 
alteradas  varias  funciones,  y  varios  órganos  se 
hallan  padeciendo ;  pero  basta  indicar  los  anti¬ 
flogísticos  para  dar  la  explicación  de  las  curas 
que  se  han  hecho  por  este  método:  se  han  de  con¬ 
siderar  este  periodo  y  todas  sus  complicaciones 
como  enfermedades  consecutivas  del  Cólera.  En 
cuanto  á  los  estimulantes  y  tónicos  empleados  con 
suceso  algunas  veces  en  este  mismo  periodo,  s® 
encontrará  la  razón  en  la  impresión  que  recibie¬ 
ron  en  el  primer  ataque  el  foco  del  vientre ,  y 
después  oíros  órganos. 

Es  menester  ver  ahora  si  se  pueden  hacer  las 
mismas  explicaciones  que  las  que  yo  he  dado  por 
algún  otro  medio  conocido  hasta  el  dia  ;  el  que 
reúne  mas  votos,  y  por  el  que  quieren  algunos 
dar  razón  de  todo  es  la  irritación;  hagámonos 
pues  primero  una  idea  clara  y  bien  exacta  de  lo 
que  sg  entiende  por  esta  palabra.  El  movimiento, 
Ja  acción  ó  la  fuerza  nerviosa,  por  ejemplo,  que 
forma  en  astado  de  salud  la  saliva,  se  llama  ir¬ 
ritación Esta  acción  llegando  á  ser  un  poco 
jnas  enérgica  ,  como  sucede  cuando  nos  viene 
mayo r  cantidad  de  saliva  á  la  boca  con  solo  la 
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vista  <5  e!  sabor  de  un  manjar,  se  llama  irrita - 
cion.  Esta  misma  acción  aumentada ,  aun  un  po¬ 
co  mas,  de  modo  que  suministre  mas  saliva,  por 
ejemplo ,  con  un  poco  de  pimienta  en  la  boca,  ó 
mas  moco  con  un  polvo  de  tabaco,  y  aunque  sea 
sangre  por  las  narices,  como  suelen  decir,  toma 
el  nombre  de  irritación .  Este  mismo  movimien¬ 
to  ,  esta  misma  fuerza,  en  ciertas  circunstancias, 
que  no  es  fácil  determinar,  aumentada  hasta  el 
estado  de  formarse  en  un  punto  un  trabajo  par¬ 
ticular ,  una  nutrición  patológica,  una  combina-* 
cion  químico-  vital ,  de  suerte  que  se  pueda  per¬ 
cibir  una  hinchazón,  un  cambio  de  color  ó  cual¬ 
quiera  otra  alteración  física,  se  ha  llamado  irri- 
tacion.  Esta  ultima  lleva  también  el  nombre  do 
inflamación  ó  de  flegmasía  ;  si  la  parte  irritada 
contiene  moléculas  coloradas  de  la  sangre,  es  in¬ 
flamación  encarnada ,  si  no  las  tiene,  es  infla¬ 
mación  blanca .  Han  dado  todavía  á  otras  muchas 
cosas  el  nombre  de  irritación;  pero  en  el  fondo  se 
han  confundido  con  la  inflamación  todas  las  irrita¬ 
ciones,  menos  la  que  forma  la  salud.  Es  tan  cier¬ 
to  esto,  que  diciendo  hay  irritación  en  un  órga¬ 
no  cualquiera ,  al  instante  se  presenta  la  idea 
de  los  aiui-flogísticos  ó  debilitantes.  Por  no  ha- 


ber  distinguido  mas  que  en  palabras  cosas  real¬ 
mente  tan  diferentes,  se  ha  caido  en  una  porción 
de  contradicciones  que  no  se  ha  hecho  mas  que 
aumentar  ,  sirviéndose  de  la  palabra  irritación  as¬ 
ténica  (que  significa  á  un  mismo  tiempo  aumento 
y  disminución)  para  indicar  el  estado  de  un  ór¬ 
gano  cuya  fuerza  nerviosa  está  disminuida»  En 
cuanto  á  la  irritación  nerviosa  no  se  sabe  io  que 
significa  ,  menos  en  los  casos  en  que  se  encuen¬ 
tra  lesión  física  en  los  nervios  ó  conductores  de 
la  vida,  y  entonces  es  inflamación  blanca. 

Hagamos  ahora  la  aplicación  de  esta  irrita¬ 
ción  al  Cólera.  Su  ataque  brusco ,  la  frialdad 
general,  el  color  mas  ó  menos  amoratado  de  la 
piel ,  el  estado  particular  de  la  fisonomía  y  de  las 
facciones,  la  opresión  extremada  y  la  dificultad 
de  respirar,  á  pesar  de  la  regularidad  de  los 
movimientos  mecánicos  del  pecho ;  los  vómitos 
y  deposiciones  tan  abundantes  sin  bilis ;  ios  es¬ 
pasmos  de  los  miembros,  el  pronto  restablecí- 
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miento  en  algunos  casos,  en  una  palabra,  todos 
los  fenómenos  que  se  han  descrito  página  5  son 
tan  inexplicables,  suponiendo  que  la  enfermedad 
sea  una  inflamación,  que  nos  veríamos  reduci¬ 
dos  a  decir :  así  nos  lo  prueba  el  uso  de  los  me- 
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dicamentos,  y  lo  confirma  el  estado  de  los  árga¬ 
nos  en  los  cadáveres.  Pero  lejos  de  que  esto  sea 
así ,  sucede  todo  lo  contrario;  se  consiguen  nu¬ 
merosas  curas  con  medicamentos  que  aumentan 
evidentemente  en  otros  casos  las  inflamaciones 
bien  caracterizadas,  y  en  los  cadáveres  no  debe¬ 
ríamos  creer  lo  que  vemos  con  los  ojos. 

Llegado  ya  el  tercer  periodo,  se  presentan 
las  cosas  de  otro  modo  ;  aquí  casi  todo  conviene 
con  las  nociones  fisiológicas ,  con  las  apariencias 
cadavéricas,  y  con  el  plan  curativo;  sin  embar¬ 
go,  aun  en  este  caso  es  imposible  explicar  por 
sola  la  inflamación  el  color  mas  ó  menos  oscuro 
del  estómago,  de  los  intestinos,  délas  mismas  fleg¬ 
masías,  de  las  deposiciones  negras  como  la  pez  ,  el 
tifo  y  varias  enfermedades  consecutivas ;  luego 
no  se  puede  admitir  la  irritación  sola  para  expli¬ 
car  el  Cólera. 

A  pesar  de  todo,  parece  que  Mr.  Broussais 
ha  encontrado  constantemente  inflamaciones  del. 
tubo  digestivo  en  todos  los  cadáveres  coléricos. 
De  ningún  modo  dudo  de  lo  que  nos  dice  haber 
visto  ;  con  este  motivo  no  será  enteramente  fuera 
del  caso  decir  algo  sobre  este  célebre  autor.  Hasta 
*u  tiempo  solo  poseíamos  excelentes  y  sábias  re- 
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gla$  de  práctica  para  muchos  casos  de  medicina, 
se  consideraba  al  hombre  acometido  por  tantos 
enemigos  distintos,  como  enfermedades  padece. 
Llega  Broussais  y  con  un  ojo  investigador  descu¬ 
bre  que  casi  toda  la  gran  variedad  de  calenturas, 
de  pulmonías,  de  tisis,  de  cólicos,  de  diarreas, 
&c. ,  &c.  son  una  inflamación  ,  es  decir  ,  un 
mismo  enemigo  con  diferentes  disfraces;  le  qui¬ 
ta  la  máscara  y  le  enseña  á  todo  el  mundo 
á  cuerpo  descubierto.  Hace  mas,  penetra  su  tác¬ 
tica  ,  le  sigue  paso  á  paso  en  su  marcha ,  le  adi¬ 
vina  los  pensamientos  en  sus  ataques  tanto  de 
frente  como  solapados ;  prepara  en  consecuencia 
el  plan  de  defensa,  y  con  sus  triunfos  hace  ver 
á  todos  la  rectitud  de  su  raciocinio,  y  los  gran¬ 
des  recursos  de  la  naturaleza  aun  en  casos  que 
parecían  completamente  desesperados.  Como  po¬ 
cos  hombres  sucumben  sin  que  se  encuentre  en 
sus  cadáveres  vestigios  de  inflamación,  se  per¬ 
suade  que  no  ti  ene  el  enfermo  mas  enemigos  que 
este.  Forma  en  consecuencia  una  doctrina ,  cons¬ 
truye  sobre  bases  sólidas  un  magnífico  edificio 
que  parece  enteramente  concluido ,  eleva  la  me¬ 
dicina  casi  al  par  de  las  ciencias  exactas.  Los  ta¬ 
lentos  mas  relevantes  se  sorprenden  ai  ver  salir 
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tantos  torrentes  de  luz  de  un  solo  principio ,  míí 
casos  enigmáticos  se  explican  con  la  mayor  faci¬ 
lidad  ,  y  se  hace  muy  sencilla ,  muy  racional  la 
práctica  de  la  medicina.  Pero  juicios  rectos  no 
tardan  en  advertir  en  las  enfermedades  ataques 
diferentes  u  opuestos,  sacan  la  consecuencia  de 
que  no  es  uno  solo  el  enemigo  ;  emplean  medios 
diferentes  ,y  por  los  resultados  se  confirman  mas 
en  su  idea;  la  lectura  de  los  autores  les  suminis¬ 
tra  miles  de  hechos  conseguidos  del  mismo  mo¬ 
do  ,  y  Ies  demuestra  la  insuficiencia  del  princi¬ 
pio  de  este  famoso  reformador :  claman ,  pero 
todo  es  en  vano.  Finalmente,  aparece  el  Cólera 
arrasando  numerosas  poblaciones,  amenazando  á 
naciones  enteras  ;  se  levanta  de  todas  partes  del 
globo  un  clamor  universal  pidiendo  auxilio  á  los 
médicos:  mientras  se  agitan  estos  para  formar  un 
método  curativo,  los  sorprende  el  enemigo  y 
descarga  sobre  todos  indistintamente  sus  terribles 
golpes.  Todo  el  mundo  se  pone  en  defensa,  los 
médicos  dirigen  sus  socorros  según  el  plan  que 
cada  uno  se  había  formado  de  antemano ,  ó  el 
que  le  ha  parecido  mejor  en  el  momento,  y  todos 
publican  sus  pérdidas  y  sus  ventajas.  El  funda¬ 
dor  de  la  doctrina  fisiológica  examina  los  cada- 
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veres  con  redoblada  atención,  y  encontrando  una 
ligera  rubicundez ,  algún  vestigio  de  su  irrecon¬ 
ciliable  enemigo,  la  inflamación:  ¡ah  picaro!... 

exclama,  tú  eres;  tú .  el  autor  de  todos  estos 

desastres ,  ya  te  conozco ,  aquí  están  las  pruebas 
irrecusables  de  tus  hazañas ;  á  él ,  á  él ,  por  con¬ 
siguiente  siempre  con  el  mismo  plan  de  campa¬ 
ña  ,  siempre  con  las  mismas  armas  ,  es  decir? 
siempre  con  las  sangrías  ,  las  sanguijuelas  y  la 
dieta.  No  vé  que  edto  es  como  si  queriendo  explicar 
la  ruina  de  un  imperio  la  atribuyera  á  un  su¬ 
balterno  ,  intrépido  á  la  verdad ,  pero  que  no  ha 
hecho  mas  que  asomar  la  cabeza  en  el  territorio, 
siendo  así  que  en  realidad  se  debe  su  caida  al 
gefe  principal ,  quien  sorprendiendo  al  enemigo 
incauto,  toma  por  asalto  la  capital,  y  píanta  pa¬ 
ra  siempre  sobre  las  ruinas  sus  estandartes  victo¬ 
riosos.  Confiado  en  los  servicios  que  ha  hecho  á 
la  ciencia,  cuida  poco  este  sabio  profesor  en  ave¬ 
riguar  como  han  podido  otros  obtener  buenos 
resultados  á  lo  ménos  tantos  como  él  con  medios 
enteramente  opuestos  á  los  suyos;  queda  mas  que 
nunca  convencido  de  que  en  adelante  nada  podrá 
resistir  á  sus  sangrías  y  sanguijuelas. 

Por  otro  lado  £  no  es  muy  extraño  ver  á  un 
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Broussais  hacer  seriamente  úna  cuestión  de  vida 
ó  de  muerte,  en  la  elección  del  agua  de  mal - 
v abisco  ó  de  man z anilla  ,  ante  un  numeroso 
auditorio  á  quien  arranca  truenos  de  aplausos 
una  distinción  tan  fútil  (i)?  ¿No  es  esto  inspirar 
un  terror  pánico  á  la  turba  de  los  médicos  y  ha¬ 
cerlos  temblar  al  tomar  la  pluma  para  escribir 
una  receta,  por  el  temor  de  que  van  tal  vez  á 
matar  á  sus  enfermos  prescribiéndoles  agua  ca¬ 
liente  en  lugar  de  agua  tibiad  Hubiera  sido  se¬ 
guramente  mas  digno  de  este  gran  profesor  el 
haber  procurado  explicar  las  muchas  curas  que 
han  hecho  otros  médicos  con  medios  enteramente 
opuestos  á  su  agua  de  malvabisco. 

No  es  darnos  una  idea  poco  ventajosa  de  sí  mis¬ 
mo  cuando  nos  dice  que  debe  el  médico  emplear  un 
estimulante  si  el  pulso  está  débil, con  tal  que  el  hie¬ 
lo  esté  pronto  para  calmar  el  efectodel  estimulante, 
que  muchas  veces  tiene  que  renunciar  á  esta  venta¬ 
ja  porque  no  puede  estar  siempre  junto  á  los  en¬ 
fermos,  ni  confiar  á  otros  su  administración  (2). 


(1)  Segunda  lección  de  Mr.  Broussais  sobre  el  Co'lera.Morbo  ,  ai 
articula  de  su  método  curativo. 

(2)  Segunda  lecciou  de  Mr.  Broussais ,  sobre  el  Colera. 
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Es  muy  extraño  también  que  no  haga  merh* 
clon  de  la  Alemania ,  sino  para  dar  á  entender 
que  es  un  país  aun  preocupado ,  y  donde  no  se 
ha  llegado  todavía  á  saber  como  se  ha  de  dar  á 
los  enfermos  un  poco  de  hielo  (i).  Si  Mr.  Brous- 
sais  se  hubiese  tomado  la  molestia  de  leer  el  ex¬ 
tracto  de  los  protocolos  de  las  sesiones  que  tu¬ 
vieron  los  médicos  de  Riga  en  junta  general  en 
tiempo  de  la  epidemia  del  Cólera  en  esta  ciu¬ 
dad  en  el  año  dk  1831,  hubiera  visto,  entre 
otras  cosas  buenas,  que  el  Dr.  Sivers  no  ha  per¬ 
dido  mas  que  siete  enfermos  de  120,  y  que  113 
curaron  perfectamente  sin  haber  tenido  después 
enfermedades  consecutivas ,  considerando  en  su 
práctica  la  enfermedad  con  poca  diferencia  como 
lo  he  hecho  yo  en  esta  obra;  hubiera  visto  igual¬ 
mente  que  Mr.  ErzdorfF  Kuppfer*  nombrado  mé¬ 
dico  del  hospital  que  se  formó  en  la  misma  ciu¬ 
dad  de  Riga  para  los  pobres ,  curó  con  una  diso¬ 
lución  de  sal  común  once  enfermos  violentamen¬ 
te  atacados.  El  Dr.  Mende  tuvo  también  ocasión 
de  observar  los  buenos  efectos  de  la  sal  en  dos 
casos  muy  graves. 


(1)  Segunda  lección  de  Mr.  Broussais  ,  sobre  e!  Colera. 
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En  Viena  los  vomitivos  han  tenido  efectos 
tan  satisfactorios,  qüe  muchos  médicos  los  consi¬ 
deraban  como  específicos  del  Cólera. 

En  fin ,  si  se  examina  el  modo  que  tienen  de  es¬ 
cribir  ó  de  ejercer  la  medicina  los  Hufteland, 
Horn.,  Rust,  Graefe,  Kluge ,  RoJolphi,  Bartels 
y  otros  mil  de  la  escuela  de  Berlin,  se  convence¬ 
rá  que  ios  médicos  alemanes  están  á  la  altura  de 
la  ciencia,  y  que  desde  su  cumbre  es  como  con¬ 
templan  toda  la  medicina,  sin  despreciar  por  eso 
cuanto  puede  tener  buenos  resultados,  aunque  sea 
en  manos  de  otros. 

Se  ha  de  añadir  á  esto  que  convienen  perfec¬ 
tamente  las  observaciones  hechas  en  Alemania 
con  las  de  otros  países ;  una  nota  del  Dr.  Skuls- 
ki,  publicada  en  la  gaceta  de  Varsovia  el  mes  de 
Noviembre  de  1831  ,  prueba  las  grandes  ventaja* 
que  en  Polonia  se  han  sacado  de  los  eméticos. 

En  San  Petersburgo  el  Dr.  Ockell,  Consejero 
de  Estado  al  servicio  de  la  Rusia,  ha  conseguido 
curar  con  la  disolución  de  la  sal  trece  coléricos 
de  quince,  con  el  mas  violento  ataque.  La  carta 
que  escribe  sobre  esto  al  céiebre  Carus  de  Ale¬ 
mania  es  digna  de  leerse ,  y  pienso  publicarla 
entera.  La  sal  ha  sido  empleada  con  buen  éxito 
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en  Moscou.  Los  médicos  ingleses  Searíe  y  Scherf 
alaban  mucho  la  eficacia  de  la  disolución  de  la 
sal,  de  la  que  han  hecho  gran  uso  en  el  Asia 
donde  se  administra  como  remedio  casero.  En 
París  mismo  ¿no  se  consiguen  numerosas  curas 
todos  los  dias  con  vomitivos,  el  opio,  &c.  ?  Todo 
esto  prueba  que  la  irritación  de  Mr.  Broussais  no 
es  la  ultima  piedra  del  edificio  en  la  doctrina  fi¬ 
siológica  ;  todos  estos  diferentes  casos ,  son  otros 
tantos  Cristóval  Colon  que  le  están  gritando,  no 
es  tiempo  todavía  de  que  fijes  las  columnas,  y  ya 
que  lo  has  hecho,  borra  nec  y  deja  plus  ultrcu 
Pero  salió  este  sábio  profesor  del  anfiteatro  para 
ir  á  echarse  sobre  la  silla  poltrona,  y  contem¬ 
plar  desde  allí  los  límites  que  ha  fijado ,  persua¬ 
dido  que  son  los  últimos  de  la  ciencia. 

De  todo  lo  que  llevamos  dicho  ,  hemos  de 
sacar  por  consecuencia ,  i?  que  la  irritación  de 
Mr.  Broussais  no  es  suficiente  para  explicar  el 
Cólera  ni  otras  muchas  enfermedades :  2?  que  la 
irritación  está  fundada  sobre  bases  sólidas ,  pero 
que  no  es  mas  que  una  ley  secundaria ,  es  de¬ 
cir  ,  que  es  en  fisiología  patológica ,  lo  que  la 
gravedad  es  á  la  atracción  en  el  sistema  del  uni¬ 
verso  :  3?  que  los  cadáveres  abiertos  por  Mr® 
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Broussais  manifestaban  que  el  Cólera  había  lle¬ 
gado  al  tercer  periodo:  4?  que  muchos  de  los 
que  ha  curado  no  habían  llegado  aun  á  tener 
inflamación  alguna:  5?  que  se  ha  privado  vo¬ 
luntariamente  de  una  porción  de  recursos  de 
que  podía  echar  mano  para  evitar  las  enferme¬ 
dades  consecutivas ,  que  es  un  punto  capital. 
Aunque  nos  haya  dicho  que  sus  enfermos  pedían 
de  comer  á  los  tres  ó  cuatro  dias  de  cura,  no 
sabemos  lo  que  les  ha  sucedido  poco  después  de 
haber  salido  del  hospital ;  pero  en  compensación 
el  Monitor  y  otros  papeles  públicos  nos  han 
hecho  ver  yjue'  se  deben  temer  los  resultados  del 
Cólera ,  aunque  á  los  primeros  dias  del  uso  de 
las  sangrías  y  sanguijuelas  parezcan  casi  restable¬ 
cidos  los  enfermos. 

La  Real  Academia  de  medicina  de  París 
halló  razones  bastante  poderosas  para  admitir 
en  el  Cólera  un  periodo  nervioso  ademas  del 
catarral ,  y  en  éste ,  un  modo  particular  que  no 
ha  podido  explicar  ;  esta  distinción  es  demasiado 
vaga,  y  lejos  de  ser  suficiente  para  explicar  to¬ 
dos  ios  fenómenos  de  la  enfermedad  ,  la  misma 
Academia  indica  como  primer  periodo  el  que 
verdaderamente  es  el  tercero ,  y  contunde  los 
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dos  estados  diferentes  que  se  observan  en  el  pe¬ 
riodo  nervioso  ,  y  que  exigen  remedios  entera¬ 
mente  opuestos. 

Algunos  han  hecho  depender  el  Cólera  de 
una  lesión  del  trozo  nervioso  espinal :  otros  han 
indicado  en  particular  el  corazón  ,  el  hígado,  el 
cerebro;  pero  la  afección  de  uno  solo  de  estos 
órganos  no  puede  dar  sino  explicaciones  par¬ 
ciales. 

El  Consejo  de  Sanidad  de  Londres  no  ha 
hecho  indicación  alguna  sobre  la  naturaleza  del 
Cólera ,  pero  no  puede  prescindírse  de  entrar 

en  el  examen  de  su  cara'cter,  si  se  quiere  esta- 
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blecer  un  buen  método  curativo. 

Resulta  pues,  que  ningún  medio  conocido 
hasta  el  día  ha  podido  explicar  los  fenómenos 
del  Cólera ,  y  mucho  menos  los  diferentes  mé¬ 
todos  curativos  que  han  tenido  buenos  resulta¬ 
dos  ;  y  ya  que  mi  modo  de  considerar  la  enfer¬ 
medad  reúne  estas  circunstancias,  y  ademas  da 
reglas  para  saber  qué  remedios  convienen,  y 
cuando  se  han  de  administrar,  podemos  admitir 
lo  que  sigue  como  un  resumen  y  corolarios  da 
cuanto  se  ha  dicho  hasta  ahora. 

El  Cólera-morbo  es  una  afección  particular 
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del  nervio  triesplánico  ó  foco  del  vientre;  el 
modo  especial  de  lesión  que  ha  padecido  puede 
ser  representado,  figurándose  el  nervio  como 
comprimido  por  un  peso,  como  se  ha  dicho  ya; 
resulta  de  aquí  la  debilidad  de  una  porción  de 
órganos,  la  hinchazón  del  hígado,  la  detención 
de  la  circulación,  el  frió,  el  color  amo¬ 
ratado  ,  &c. 

Se  rehace  el  nervio ,  se  releva  ,  en  lina  pa¬ 
labra  ,  la  reacción  nerviosa  pasa  los  límites  de 
la  salud  :  de  esto  provienen  las  evacuaciones  por 
arriba  y  por  abajo,  el  aumento  de  hinchazón 
del  hígado,  la  misma  detención  de  la  circula¬ 
ción,  la  misma  frialdad  que  antes,  en  una  pa¬ 
labra,  hay  exceso  de  vida  en  unas  partes ,  y 
suma  debilidad  en  otras. 

En  seg  uida  se  forma  un  punto  inflamatorio 
en  un  órgano  cualquiera  ,  pero  regularmente  es 
en  el  tubo  digestivo  :1a  reacción  inflamatoria  lle¬ 
gando  á  cierto  grado ,  ocasiona  la  calentura  y 
,  otras  afecciones  que  primero  son  nerviosas ,  es 
decir,  un  aumento  de  acción  en  los  órganos, 
pero  que  después  pueden  degenerar  en  infla¬ 
maciones. 

Esta  reacción  inflamatoria  supone  por  pre- 
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cisión  que  se  ha  mantenido  la  circulación  por 
mas  ó  menos  tiempo  después  de  la  invasión  de 
la  enfermedad  ;  pero  cuando  el  restablecimiento 
de  esta  función  no  ha  sido  completo ,  si  el  pul¬ 
món  y  demas  órganos  no  han  recobrado  su  pri¬ 
mitivo  vigor ,  resulta  la  mala  elaboración  de  la 
sangre ,  la  mala  nutrición  ó  composición  quími¬ 
co-vital  de  los  sólidos,  la  alteración  de  los  hu¬ 
mores  ?  §1  color  mas  ó  menos  obscuro  de  las  de¬ 
posiciones  ,  y  de  diferentes  partes  inflama¬ 
das  ó  no. 

Todos  estos  periodos  no  se  forman  siempre 
bruscamente ,  ni  llegan  todas  y  siempre  al  gra¬ 
do  mas  elevado  de  intensión ,  ni  desaparecen 
tampoco  por  lo  común  sino  progresivamente? 
por  esto  se  ha  notado  en  muchos  coléricos  un 
conjunto  de  debilidad  y  de  reacción,  tanto  ner¬ 
viosa  como  inflamatoria ,  sin  haber  podido  en¬ 
contrar  la  razón  de  ello.  Pero  ahora  se  ve  có¬ 
mo  ha  habido  tantas  opiniones  contradictorias 
sobre  la  naturaleza  del  Cólera  ,  y  cómo  se  han 
conseguido  grandes  resultados  por  remedios 
opuestos. 

Si  se  añade  á  lo  que  se  acaba  de  decir  Ja 
consideración  de  las  enfermedades  anteriores. 
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la  diferencia  de  sexos ,  de  edad ,  de  tempera¬ 
mento  ,  de  idiosincrasia  ó  disposiciones  particu¬ 
lares  ,  y  demas  circunstancias  que  se  han  de  te¬ 
ner  presentes  para  juzgar  bien  de  una  enfer¬ 
medad  ,  se  podrán  explicar  con  la  mayor  facili¬ 
dad  todos  los  fenómenos  que  se  presentan  en  el 
Cólera-morbo, 

SÍNTOMAS  PRELIMINARES. 

Desasosiego  ó  mal  estar  general ,  inapeten¬ 
cia ,  sensación  particular  é  incómoda  en  la  boca 
del  estómago:  diversos  efectos  que  indican  un 
desarreglo  en  las  funciones  de  las  vías  digesti¬ 
vas,  como  son,  eruptos  inodoros,  borborigmos 
<5  flatuosidades  en  los  intestinos  y  diarrea ;  es¬ 
pasmos  ó  ligeros  movimientos  convulsivos,  &c. 

PERIODO  DE  EXTINCION. 

Falta  de  circulación  de  la  sangre,  frialdad 
de  todo  el  cuerpo ,  color  lívido  ó  aplomado ,  y 
demas  síntomas  expuestos  página  5  y  6. 

PERIODO  DE  ESPASMO. 

Evacuaciones  de  un  líquido  claro  ó  blan¬ 
quizco  por  vómitos  y  cámara ,  espasmos  ó  mo- 
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vlmientos  convulsivos,  y  demas  síntomas  indica¬ 
dos  en  la  página  16  y  17. 

PERIODO  DE  CALOR  Ó  DE  CALENTURA, 

Los  síntomas  de  la  página  24. 

MÉTODO  PRESERVATIVO. 

No  tenemos  ningun  preservativo  del  Colera 
por  el  estilo  de  la  vacuna  para  las  viruelas: 
tampoco  sabemos  aun  si  es  ó  no  verdadera¬ 
mente  contagioso;  no  obstante,  sobre  este  últi¬ 
mo  punto,  es  indispensable  1?  admitamos  una 
predisposición  de  ciertos  individuos ,  porque  si¬ 
no  ,  todos  tendrían  que  pasa5”  la  enfermedad 
donde  reina  esta  epidemia :  2?  que  supongamos 
un  estado  particular  en  la  atmósfera  ,  deséchese 
ó  no  el  contagio,  porque  es  de  notar  que  don¬ 
de  reina  el  Cólera  ,  casi  nadie  está  libre  de  sen¬ 
tir  una  especie  de  opresión  en  la  boca  del  estó¬ 
mago,  ú  otra  ligera  indisposición,  circunstan¬ 
cia  que  no  se  puede  explicar  en  ningun  caso, 
sino  por  alguna  variación  atmosférica  (1).  Se 


(1)  Entie  las  diferentes  variaciones  de  la  aimo'síera  ,  merece 

liaga  mención  de  ella  la  que  reino'  el  año  pasado  hacia 


puede  decir  otro  tanto  de  su  desenvolvimiento 
y  propagación. 

En  todo  caso  el  aseo  y  la  limpieza  en  casa 
y  en  su  persona  son  siempre  cosas  necesarias; 
el  gobierno  tiene  mandado  y  ha  publicado  cuan¬ 
tas  instrucciones  se  pueden  apetecer  sobre  este 
particular.  Entre  otras  cosas  se  ha  recomendado 
^el  uso  del  cloro  porque  está  reconocido  que  des¬ 
truye  por  una  combinación  química  toda  ema¬ 
nación  animal ,  y  se  teme  que  estas  emanaciones 
contribuyan  á  la  propagación  del  Cólera.  Bajo 
este  punto  de  vista ,  merecen  una  mención  espe¬ 
cial  las  propiedades  particulares  del  café.  La 


tiempo  en  qne  se  dejo  ver  en  toda  España  ,  y  otros  países, 

aquella  luz  zodiacal  que  los  mas  llamaban  aquí  aurora  boreal 

y  aun  no  falto'  quien  nos  la  quiso  dar  por  un  eclipse;  en  esta 
época  hubo  en  nuestra  Península  muchísimos  enfermos,  pues  ha 
habido  pueblo  donde  ningún  habitante  se  ha  libertado  de  estar 
malo;  muchos  de  ¡os  síntomas  que  se  observaron  entonces ,  son  tan 
idénticos  con  un  gran  número  de  los  del  Co'lera  ,  que  varios 
médicos  de  España  decian  altamente  que  estaban  curando  esta 

enfermedad. 

Es  muy  extraño  que  en  París  se  hayan  contentado  con  la 

análisis  química  del  aire  para  conocer  el  estado  de  atmosfera. 


(58) 


gaceta  de  estado  de  Prusia,  ano  de  1832,  nd- 
mero  6 r,  anuncia  una  obrita  en  que  prueba 
el  autor  por  una  porción  de  experimentos  la 
virtud  que  posee  esta  substancia  de  destruir  en¬ 
teramente  todo  efluvio  animal,  y  aun  el  vege¬ 
tal  hasta  cierto  punto ,  de  modo  ,  que  puede  del 
todo  reemplazar  al  cloro  sin  tener  sus  incon¬ 
venientes.  El  modo  mas  sencillo  de  usar  es  tos- 


después  de  molido  estando 


crudo;  el  olor  es  agradable  si  no  se  quema 
demasiado. 

Uno  de  los  mejores  preservativos  es  se¬ 
guramente  evitar  todo  exceso  por  cualquier 
estilo  que  sea ,  pero  principalmente  el  de  li¬ 
cores  fuertes.  Las  personas  de  esta  clase  han 
sido  las  primeras  atacadas  mortalmente  en  el 
Norte ,  donde  generalmente  son  f  legmáticos 
y  grandes  comedores  los  hombres ,  quienes 
necesitan  cantidades  de  estimulantes,  tanto  pa¬ 
ra  mover  sus  masas,  como  para  resistir  al 
rigor  casi  perpetuo  del  clima.  3  Cuánto  mas 
daño ,  por  consiguiente ,  han  de  causar  los  ex¬ 
cesos  al  español ,  dotado  de  suma  sensibilidad* 
de  una  imaginación  viva,  de  un  temperamento 
nervioso,  y  cuyo  alimento  es  una  onza  de  choco- 


(59) 

late  por  almuerzo,  y  una  comida  parca  (i)§ 
Otro  género  de  excesos  es  seguramente  co¬ 
mer  crudos  pepinos,  tomates,  cebollas,  tron¬ 
chos  de  lechuga,  &c.;  y  no  se  puede  negar  que 
muchos  del  pueblo  se  mantienen  con  preferen¬ 
cia  ,  digámoslo  así ,  de  estos  alimentos. 

Se  debe  evitar  con  sumo  cuidado  la  hume¬ 
dad  y  el  frío,  sobre  todo  por  la  noche. 

En  lo  demas,  el  que  lleve  un  género  de  vi¬ 
da  razonable  en  cuanto  á  alimentos,  al  ejerci¬ 
cio  corporal,  al  sueño,  á  las  distracciones,  &c., 
no  debe  variar  de  método,  ni  sus  hábitos;  por 
evitar  los  excesos  de  mesa  tampoco  debe  restre- 
ñirse  á  un  régimen  demasiado  rigoroso,  como  lo 
han  hecho  muchas  personas  con  detrimento  de 
su  salud. 

Es  de  recomendar,  en  los  calores  particular¬ 
mente  ,  el  uso  de  la  cerbeza  bien  fermentada 
que  llaman  alemana ,  porque  es  bebida  tónica 


(i)  No  hay  la  menor  duda  de  que  en  España  se  comete 
mucho  exceso  en  bebidas  fuertes  ;  en  Barajas  ,  por  ejemplo  ,  cerca 
de  Madrid,  pueblo  de  876  habitantes,  se  consnmen  al  mes  según 
se  me  ha  asegurado  ,  4o  arrobas  de  aguardiente.  En  las  costas 
de  Málaga  he  visto  yo  mismo  que  beben  aguardiente  como  si 
fuera  vino. 
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y  que  refresca ;  evita  el  abuso  del  vino  fuera  de 
las  comidas,  lo  que  enardece  é  irrita  sin  apagar 
la  sed :  evita  también  el  abuso  de  los  helados, 
que  causan  muchos  cólicos  é  inflamaciones  todos 
los  anos  en  Madrid,  y  en  las  provincias,  por  to¬ 
marlos  estando  acalorado  el  cuerpo. 

No  es  de  despreciar  el  emplasto  de  pez  (i) 


(i)  Es  positivo  que  se  consiguen  buenos  resultados  en  muchos 
nasos  ,  y  sobre  todo  en  las  tercianas  ,  con  diferentes  géneros  de 
emplastos.  Estas  ventajas  no  se  pueden  atribuir  á  la  absorción  de 
algunas  partes  de  pez  ,  o  de  otras  substancias  casi  o  enteramente 
duras ,  ni  tampoco  al  materialismo  de  la  pequeña  transpiración  que 
se  observa  en  la  parte  que  ha  estado  cubierta  ;  la  explicación 
sera'  mas  satisfactoria  si  se  admite  que  estos  emplastos  han 
servido  para  restablecer  en  su  estado  natural  algunas  corrientes 
electro. vitóles.  Lo  mismo  se  puede  decir  de  un  hombre  que  de 
resultas  de  un  frío  ,  por  ejemplo  ,  se  encuentra  á  pocas  horas 
lleno  de  dolores,  predispuesto  al  ataque  del  Co'lera,  &c.;  asi  es 
como  se  puede  explicar  el  caso  que  trae  Mr.  Pariset  ,  de 
aquellos  marineros  en  quien.es  se  declaro  la  peste  el  ¡dia 

siguiente  de  haberse  bañado  en  el  Nilo ,  como  lo  predijo  cuando 
los  vid  echarse  al  agua.  De  este  modo  es  corno  se  puede  dar 
una  explicación  plausible  ,  porque  la  sangre  sacada  de  las  venas 
í  introducida  directamente  en  el  estomago ,  se  vuelve  quilo  antes 
de  ser  otra  vez  sangre ,  en  lugar  de  que  conducida  de  la  vena 
de  un  indi  vía  10  a  la  de  otro,  queda  siempre  sangre,  y  hace 
vivirá  la  persona,  como  lo  prueba  entre  varios  otros  ejemplos, 
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recomendado  por  el  príncipe  de  Lobkowitz* 
porque  ha  producido  buenos  efectos  en  la  Galit- 
zia  Austríaca  donde  el  Cólera  ha  reinado  con 
mucha  violencia. 

El  Gobierno  de  S.  M.  está  tomando  con 
oportunidad  cuantos  medios  preservativos  han 
sido  recomendados  en  otros  paises ,  tiene  envia¬ 
dos  tres  profesores  instruidos  para  que  observen 
de  cerca  al  Cólera,  y  propongan  las  medidas 
convenientes,  y  las  modificaciones  necesarias ,  en 
atención  al  clima  y  hábitos  de  nuestra  Península. 
Todas  las  autoridades  se  esmeran  en  coadyuvar 
las  miras  benéficas  de  S.  M.;  tampoco  es  de  du¬ 
dar  que  manifiesten  los  particulares  el  mismo 
celo  para  todo  cuanto  puede  contribuir  al  bien 
de  todos.  Verían  entónces  aunque  nos  acometie¬ 
se  el  Cólera  que  no  es  tan  tremendo  como  pa¬ 
rece  de  lejos ,  así  se  ha  visto  en  otras  partes 
donde  todos  se  han  esmerado  en  ayudar  las  auto- 


el  caso  publicado  recientemente  en  los  papeles  ingleses  de  la 
muger  que  estaba  a'  la  muerte  por  la  pérdida  de  casi  toda  su 
sangre  ,  de  resultas  del  parto ,  y  volvio  á  la  vida  por  medio 
de  la  transfusión  que  hizo  el  comadrón  del  brazo  del  marido  al 
de  ia  muger. 
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ridades  encargadas  de  las  medidas  sanitarias, 
de  la  abundancia  y  buena  calidad  de  alimentos. 
En  Riga,  por  ejemplo,  ciudad  marítima,  popu¬ 
losa  en  proporción  de  su  extensión ,  calles  no 
muy  espaciosas,  casas  elevadas,  sobre  60,000 
habitantes,  hubo  4,91  y  enfermos,  de  estos  mu¬ 
rieron  1,913?  y  curados  3,004;  en  todo  lo  de¬ 
mas  de  la  Livonia,  sobre  600,000  habitantes, 
solo  enfermaron  319,  y  de  éstos  148  muertos, 
lyi  curados. 

Hemos  de  decir  también  que  el  Colera  reina 
principalmente  en  parajes  bajos  y  húmedos,  que 
parece  haberse  extinguido  á  lo  menos  por  ahora, 
al  pasar  el  Meridiano  de  París  y  de  Viena,  que 
por  consiguiente  podemos  tener  alguna  esperan¬ 
za  de  que  no  vendrá  á  España;  y  aun  en  este 
caso  puede  que  se  liberte  Madrid ,  nos  lo  hace 
presumir  su  altura  de  800  varas  sobre  el  nivel 
del  mar ,  su  posición  cerca  de  montañas  ,  al  lado 
de  un  rio  poco  caudaloso,  y  no  haber  aguas  es¬ 
tancadas  al  rededor,  minos  las  del  canal,  incon¬ 
veniente  que  dicen  se  va  á  remediar. 

MÉTODO  CURATIVO. 

Los  síntomas  preliminares  son  como  una  es- 
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pecie  de  aviso  de  las  avanzadas  de  que  acomete 
ya  el  enemigo. 

Hemos  dicho  que  casi  nadie  está  libre  de 
sentir  una  opresión  en  la  boca  del  estómago  ií 
otra  ligera  indisposición ;  para  esto  se  tomará 
todas  las  noches  una  taza  de  infusión  de  menta 
piperita. 

Después  el  síntoma  que  se  presenta  mas  co¬ 
munmente  es  la  diarrea,  que  suele  durar  uno, 
dos  ó  mas  dias  ;  pero  en  este  tiempo  de  sínto¬ 
mas  preliminares  fácil  es  de  impedir  vaya 
mas  adelante  el  mal,  haciendo  cama  luego  que 
se  sienta  uno  con  la  menor  indisposiciou  y  to¬ 
mando  para  favorecer  la  transpiración  tazas  de 
te  ,  manzanilla  ,  saiico  ,  salvia,  menta  piperita; 
se  añadirán  unas  diez  gotas  de  láudano  si  se 
presentan  espasmos;  los  baños  de  vapor  y  aun 
los  tibios  serán  convenientes. 

Estos  síntomas  en  un  grado  mas  fuerte ,  es 
lo  que  llaman  la  Colerina,  que  por  consiguien¬ 
te,  no  es  mas  que  el  principio  mas  ó  menos  des¬ 
arrollado  del  ataque,  en  cuyo  caso  se  adminis¬ 
trará  inmediatamente  un  vomitivo, ,á  menos  que 
haya  alguna  indicación  particular  de  parte  del 
enfermo,  por  su  temperamento  tí  otro  motivo; 
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por  ejemplo,  si  fuese  pictórico  muy  sanguíneo, 
la  sangría  debería  preceder  á  todo  otro  remedio. 
Según  muchos  médicos,  la  hipecacuana  mere¬ 
ce  la  preferencia  entre  todos  los  vomitivos,  se 
administran  desde  diez  hasta  cuarenta  y  mas 
granos.  Con  todo ,  debo  copiar  aquí  la  nota  pu¬ 
blicada  en  la  gaceta  de  Varsovia,  de  la  que  he 
hecho  ya  mención :  «este  año,  dice  Mr.  Skulski, 
«cuando  he  tenido  que  combatir  el  Cólera  en  la 
«ciudad  de  Opatowek ,  eché  mano  primero  de 
«los  medicamentos  publicados  por  la  via  de  la 
«imprenta;  pero  habiendo  visto  la  dificultad  de 
«procurármelos,  y  los  efectos  poco  satisfactorios 
«que  con  ellos  conseguía  ,  recurrí  á  un  remedio 
«fácil  de  aplicar,  y  que  tiene  una  virtud  infiili- 
«ble.  Consiste  en  unas  píldoras  compuestas  del 
«modo  siguiente: 

$£  Tartarí  stibiatí  subtilissimé  pulverisati. 

Opii  thebaici.  ana  dr.  j. 

Gura.  res.  assae-fcetidse  gr.  x, 

M.  f.  s.  a.  piluiae  óo. 

«A  los  jóvenes  de  doce  á  veinte  años  se  íes 
«da  una  píldora  en  un  poco  de  agua  ó  vino ;  á 
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«los  mas  adultos  una  y  media  á  dos.  Se  hace  be- 
«ber  sobre  este  medicamento  un  poco  de  vino 
«tinto.  He  visto  por  experiencia  en  mi  práctica 
«que  este  remedio  producía  los  efectos  mas  salu- 
«dables  no  solo  en  los  enfermos  que  se  hallaban 
«en  el  primer  periodo,  sino  también  en  aquellos 
«cuyos  miembros,  manos,  pies  y  párpados  est3- 
«ban  ya  cubiertos  de  la  palidez  de  la  muerte. 
«Cuesta  unos  diez  reales,  y  basta  para  salvar  cua_ 
«renta  personas  atacadas  del  Cólera. « 

Después  del  vomitivo  se  emplearán  los  otros 
remedios  que  acabamos  de  indicar,  si  es  que  no 
queda  el  enfermo  restablecido  del  todo. 

El  periodo  de  extinción  es  el  grado  mas  ele¬ 
vado  del  primer  ataque.  Aquí  se  presentan  tres 
indicaciones  principales ,  que  son:  i?  aumentar 
el  calor:  i ?  restablecer  la  circulación:  3?  estimu¬ 
lar  el  foco  del  vientre  ó  nervio  gran  simpático. 

1?  Indicación .  Se  emplearán  todos  los  me¬ 
dios  qüe  pueden  comunicar  al  enfermo  el  calor 
artificial  para  sostener  ó  aumentar  eí  natural  que 
va  desapareciendo  con  una  extraordinaria  rapi¬ 
dez,  como  son:  arena  ó  ceniza  caliente  en  saqui- 
tos,  agua  caliente  en  botellas,  baños  calientes^ 

baños  de  vapor  ó  de  calor  seco,  &c. 

5 


(66) 

sí?  Indicación .  Se  llenará  esta  indicación  con 
sanguijuelas  <5  ventosas  escarificadas  ,  como  medio 
mecánico  ó  físico ,  aplicándolas  hacia  la  región 
del  hígado ,  cuya  obstrucción  o  atasco  es  indis¬ 
pensable  vencer  para  poner  en  movimiento  la 
sangre. 

3?  Indicación .  Los  vomitivos  ocupan  el  pri¬ 
mer  lugar  para  satisfacer  la  segunda  y  tercera 
necesidad.  Entre  ellos  hay  uno  que  merece  ser* 
recomendado  muy  particularmente  á  iodos  los 
facultativos  para  que  observen  sus  efectos,  por¬ 
que  es  mas  fácil  que  ningún  otro  ce  administrar, 
está  mas  al  alcance  de  todo  el  mundo ,  es  de  una 
ventaja  inapreciable  sobre  todo  para  los  pobres  y 
los  habitantes  de  pueblos  aislados,  y  finalmente 
porque  parece  que  su  virtud  es  especial  en  el 
dolerá ,  quiero  decir  la  sai  común.  En  apoyo  de 
esta,  proposición  debo  citar  lo  que  dice,  entre 
otras  cosas,  Mr.»  Ookell  al  Dr.  Carus  en  la  carta 
que  ya  he  citado. 

wEiitr-e  la  multitud  de  médicos  y  métodos 
wjuff  se  empleaban  aquí,  se  conseguía  poco  ó 
umingu-m  efecto  con  la  mayor  parte  de  ellos;  de 
ornado  que  no  se  hacia  mas  que  mudar  á  cada 
«instaste  de  remedios ,  dejar  uno  para  lomar 


(<V) 

Kotro . Llegó  por  fin  la  vez  también  de  la  sal 

j^de  cuya  eficacia  se  oía  hablar  cada  vez  mas  y 
rimas.  En  la  mañana  del  n  de  Julio,  estando  yo 
rmismo  en  el  hospital,  trajeron  un  individuo  con 
f^un  ataque  de  Cólera  de  los  mas  violentos,  y  como 
ríos  que  solo  se  habian  visto  al  principio  de  la  epi- 
rdemia.  Se  le  administraron  dos  cucharadas  de 
runa  disolución  de  sal  común  o  sal  de  cocina  (dos 
acucharadas  de  sal  en  medio  cuartillo  de  agua 
rtemplada)  una  cucharada  á  cada  hora.  Después 
rde  la  primera  cucharada,  principió  á  vomitar 
rtal  cantidad  de  bilis  ,  que  á  la  hora  y  media 
rse  había  llenado  toda  una  cofaina.  ¡Cuál  fue  mi 
rsorpresa  al  ver  á  este  hombre  que  una  hora  án- 
rtes  estaba  moribundo,  frió  como  un  mármol, 
rsin  pulso,  &c.,  &c. ,  y  ahora  color  natural  en 
rías  extremidades  ;  sudor  caliente  ;  pulso  blando 
ry  lleno  como  el  de  un  hombre  que  sale  del  ba- 
rñol  Me  encuentro  bien,  me  dice,  saldré  maña- 

rna . ¿es  verdad?  Por  la  noche  le  hallé  ente- 

rramente  bueno;  pero  le  detuve  un  día  para  ob- 
rservarle  ,  y  salió  el  tercero  completamente  res- 
rtiblecido,  después  de  haber  tenido  varias  depo¬ 
siciones  biliosas.  Después  tuve  todavía  quince 
rcasos  de  ataque  poco  mas  ó  menos  iguales,  solo 


(68) 

«á  estos  mandé  la  sal ,  todos  vomitaron  mucha 
«bilis  y  al  instante  se  aliviaron.  Los  que  tuvierou 
«con  abundancia  deposiciones  biliosas ,  ademas 
«de  los  vómitos,  salieron  del  hospital  completa- 
«mente  restablecidos  al  tercero  día,  y  los  otros 
«al  quinto.  Solo  dos  tuvieron  afecciones  cerebra- 
«les  y  murieron,  probablemente  porque  los  tra- 
«jeron  al  hospital  demasiado  tarde  (i).  Se  hacia 
«tomar  á  todos  los  enfermos  un  baño  caliente  al 
«entrar  en  el  hospital.« 

Son  también  interesantes  y  dignas  de  atención 
las  observaciones  y  experimentos  hechos  con  la 
sal ,  y  publicados  por  los  médicos  de  Riga.  Cuan¬ 
do  causa  ardor  en  el  estomago,  se  hace  tomar  al 
enfermo  un  poco  de  aceite,  ó  cinco  á  seis  onzas  de 
leche  recien  ordeñada. 

En  este  periodo  se  han  de  emplear,  siempre 
con  el  objeto  de  reanimar  los  nervios,  los  esti¬ 
mulantes  externos  y  algunos  internos,  como  son 
fricciones  en  seco  ó  con  aguardiente  que  conten¬ 
ga  alcanfor,  pimentón  y  otras  sustancias  por  este 
estilo  ,  sinapismos  ,  moxas ,  &c. ;  el  oxígeno  ,  el 


(i)  Yo  creo  al  contrario  que  fue  porque  liabian  llegado  éstos  al  ler. 
cer  periodo  ,  y  que  por  consiguiente  ya  no  les  convenían  los  vomitivos» 


(«9) 

éter,  el  amoniaco,  (el  vapor  del  café  seria  bueno 
tal  vez),  algunas  gotas  de  esencia  de  menta  pipe¬ 
rita,  manzanilla,  cayeput,  &c. 

El  periodo  de  espasmo  es  una  reacción  de¬ 
masiado  fuerte  del  nervio  triesplánico  ó  foco  del 
vientre  ;  pero  quedando  en  pie  el  atasco  del  hí¬ 
gado ,  de  donde  resultan  la  falta  de  circulación, 
la  dificultad  de  respirar ,  la  frialdad  de  todo  el 
cuerpo.  Por  consiguiente  ,  las  indicaciones  son: 
i?  calmar  los  vómitos,  las  deposiciones  y  los  es¬ 
pasmos  ó  movimientos  convulsivos  :  a?  restable¬ 
cer  la  circulación  :  3?  aumentar  el  calor. 

Se  llena  la  primera  indicación  con  el  opio, 
el  magisterium  Wismuthi ,  el  anti-emético  da 
Riviere  :  estos  dos  últimos  remedios  han  de  ser 
preferidos ,  porque  su  efecto  no  refluye  sobre  el 
cerebro  como  el  del  primero.  El  láudano  es  la 
preparación  mas  usual  del  opio :  se  administra 
desde  diez  hasta  cien  y  mas  gotas,  según  lo  juz¬ 
gue  necesario  el  facultativo.  Parece  que  el  hielo 
aplicado  sobre  toda  la  región  del  espinazo  y  sobre 
el  vientre  es  un  poderoso  calmante. 

Conseguido  el  primer  objeto,  se  han  de  sa¬ 
tisfacer  las  otras  indicaciones  como  en  el  periodo 
anterior ,  es  decir ,  se  emplearán  sanguijuelas  $5 


(7°) 

ventosas  escarificadas  hacia  la  región  del  hígado, 
para  quitar  el  atasco;  el  calor  artificial  para  au¬ 
mentar  el  natural ;  y  los  vomitivos  para  estimu¬ 
lar  los  nervios  y  restablecer  la  circulación,  aun¬ 
que  haya  vómitos,  con  tal,  sin  embargo,  que  no 
gean  muy  fuertes. 

Después  que  se  han  conseguido  vómitos  bilio¬ 
sos,  se  podrá  también  hacer  uso  del  ruibarbo, 
mercurio  dulce,  aceite  de  ricino,  solos  ó  con  al- 

I 

go  de  opio.  Dadas  las  indicaciones ,  el  médico 
podrá  con  falicidad  modificar  el  plan  curativo, 
®egun  predominen  los  síntomas  dei  uno  ó  del  otro 
periodo. 

Periodo  de  calor  ó  de  calentura .  Los  anti- 
0ogísticos  y  las  bebidas  frias  en  pequeñas  canti¬ 
dades  están  recomendadas  aquí.  Se  ha  de  tener 
presente  la  lesión  que  han  podido  sufrir  primero 
el  foco  del  vientre ,  y  después  otros  órganos,  así 
como  la  alteración  de  la  sangre ,  para  no  abusar 
de  los  debilitantes,  ni  privarse  enteramente  de 
los  recursos  que  pueden  prestar  muchos  de  los 
medios  empleados  anteriormente  con  ventaja.  He¬ 
cha  esta  indicación ,  basta  decir  que  todo  lo  de- 
mas  entra  en  las  leyes  generales  de  las  inflama¬ 
ciones. 


La  convalecencia  en  los  primeros  periodos  es» 
rápida  ,  pero  después  del  tercero  si  ha  sido  vio¬ 
lento  es  difícil  de  conseguir  y  muy  larga  ;  ó  por 
mejor  decir,  al  convaleciente  solo  le  queda  vida 
para  vejetar,  cual  árbol  carcomido  que  solo  con¬ 
serva  fuerzas  para  echar  algunas  hojas  verdes 
por  unas  cuantas  primaveras.  Por  consiguiente, 
todos  nuestros  esfuerzos  deben  dirigirse  á  impe¬ 
dir  la  formación  de  puntos  inflamatorios  y  sus 
consecuencias. 

Resulta  pues  de  todo  lo  expuesto  hasta  aquí 
que  he  manifestado  el  sitio  del  mal,  su  naturale¬ 
za ,  sus  métodos  curativos;  que  puede  ademas  el 
principio  que  yo  he  establecido  aclarar  varios  da 
los  puntos  todavía  obscuros  en  fisiología,  en  pa¬ 
tología  y  en  terapéutica.  El  lector  juzgará  si  es 
exacto  mi  razonamiento ,  fundadas  conclusio¬ 
nes  ,  y  si  mis  esfuerzos  han  correspondido  á  mis 
deseos. 
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